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Mario Gómez Moran - Julio 1973
La Física nos dice que a cada acción le corresponde una reacción de igual 
magnitud y signo contrario. Esto alcanzaba su más claro significado cuando 
estudiábamos Cremonas, siempre difíciles de cerrar, pero, la teoría de la 
acción-reacción posee validez general: quien actúa queda influido. Los 
sociólogos hablan de interacciones.
Cuando se lleva veinticinco años dirigiendo una Revista, caso de Carlos 
de Miguel con Arquitectura, nadie puede saber si la Revista es una pro-
longación síquica de Carlos, o Carlos una materialización humana de la 
Revista. Ambas cosas son verdad.
Hoy, la intervención de un nuevo director rompe la simbiosis. Carlos de 
Miguel se va. La Revista se queda. El trabajo que me corresponde no po-
see nada de sencillo: permanecer fiel a mí mismo, convirtiéndome en una 
continuación personal de Carlos de Miguel. Situación contradictoria que 
podremos superar porque Carlos permanece -como asesor vitalicio- vincu-
lado a la Revista.

Mariano Bayón (Director Accidental - Abril-Mayo 1975
Este número de la revista arquitectura aparece para ser testigo de un cam-
bio de orientación en la línea de dicha publicación colegial, sin intentar 
marcar la dirección futura de la misma que está abierta en la actualidad 
a expensas de la participación colegial y del concurso que en breve se 

Editorial Nueva Etapa. RA-175 

Editorial Nueva Etapa. RA-196/197-ì00î 

Recomendaciones del Congreso de Viena. RA-178

Huevo de Casto Fernández-Shaw. RA-189

^

1.1

^

2.1

^

3.1

^

4.1
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Javier Alau-Luis Miquel Suarez-Inclán-Antonio Miranda - Marzo-Abril 1976 
(La etapa comenzó en el número Anterior 198)
Esta Revista considera que el análisis crítico de la Arquitectura de la 
autarquía es sustancial para el esclarecimiento dialéctico de nuestra 
realidad actual y debe conducir a un amplio debate.
Este primer número de Arquitectura ìIdeología y Poderî expone solamente 
una visión ìa posterioriî de los hechos, presentada por quiénes no fueron 
partícipes directos de un período tan crítico de la reciente historia de 
nuestro país.
En un próximo número pretendemos plantear la visión complementaria de 
aquéllos que vivieron como protagonistas o simples testigos esta etapa que 
ha marcado trascendentalmente nuestro patrimonio cultural arquitectónico 
y urbanístico.
Para lograr este resultado objetivo y polémico en el que centramos la lí-
nea y el interés de Arquitectura (como hemos intentado dejar patente en 
las editoriales) resulta necesaria la colaboración responsable ñy desde 
aquí la solicitamos de aquéllos profesionales que habiendo intervenido 
directa o indirectamente en aquél período y hoy posiblemente alejados de 
la polémica que planteamos estén interesados en aportar sus experiencias 
y puntos de vista.

Diagrama departamento de control. RA-196/197-ì00î 

      Editorial Nueva Etapa. RA-199 

^

5.1

^

6.1

convocara.
En este interés de continuidad editorial se ha procurado para este número, 
que hemos dado en llamar ì00î establecer temas, no sobre una base de neta 
aportación o entendimiento de un enfoque concreto, sino que, a través de 
un procedimiento y un tema ìdocumentalî, sin hacer criterios de valor, 
retratar parte de la realidad escueta de nuestra corporación profesional, 
precisamente la que pueda referirse a la pura presentación física de los 
aspectos espaciales y situaciones de nuestra sede colegial de Madrid en 
la actualidad, acotando un espacio y un tiempo.
El experimento ha resultado interesante por muchas razones. Las conclu-
siones a que pueda llegarse con la lectura (no sólo del texto sino también 
del espacio colegial y su topología) de este número, pueden obtenerse sin 
criterios previos y la evaluación de los cambios operados últimamente en 
la organización y actividad de nuestro colegio profesional, puede ser más 
realista, de cualquier forma, las contradicciones se hacen evidentes y 
superan cualquier visión parcial de la situación de nuestra profesión en 
la actualidad.
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Mayo-Junio 1976
En Sevilla, a 28 de Abril de 1976 reunidos los miembros del Jurado del 
Concurso de Anteproyectos para la Sede Social del Colegio Oficial de Ar-
quitectos de Andalucía Occidental y Badajoz con la asistencia de D. Julio 
Tirado de Serrano, D. Jo sé Antonio Coderch de Sentmenat, D. Aldo Rossi, 
D. Rafael Moneo, D. Luis Peña Ganchegui, D. José MªGarcía de Paredes y 
D. Roberto de Juan Valiente, al efecto de proceder a la apertura de los 
sobres correspondientes a los lemas premiados, de acuerdo con el acta 
precedente, resulta lo siguiente.

     Resultado Concurso del Colegio de Arquitectos de 
Sevilla. RA-200

^

7.1

1er PREMIO: Lema ìZî, que corresponde al equipo formado por los Arquitectos D. Ga-
briel Ruiz Cabrero y D. Enrique Perea Caveda.
2º PREMIO: Lema ìCANONî, que corresponde al Arquitecto D. Víctor López Cotelo.
3er PREMIO: Lema ìLADRILLO CRUDOî, que corresponde al equipo formado por los Arqui-
tectos D. Helio Piñón Pallarés y D. Albert Viaplana Vea.
ACCESIS: Lema ì15,40î, correspondiente a los Arquitectos D. Antonio Barrionuevo Fe-
rrer y D. Francisco Torres Martínez.
Lema ìCALLE DE LA TARDEî correspondiente al Arquitecto D. José Ignacio Linazasoro.

Antón Capitel - Mayo-Junio 1976
Habiendo solicitado en su momento la Revista Arquitectura a Anton González 
Capitel-colaborador habitual de la revista- un juicio acerca del último 
Premio Nacional de Arquitectura (publicado en el núm. 198) hemos creído 
conveniente ñcon objeto de completar el debate implícito en el susodicho 
comentarioñ incluir también la posterior respuesta que J.M. de Prada Poole 
pudiera y quisiera aportar a la de hecho polémica planteada.
DEL TARDO VANGUARDISMO AL PALMAR DE TROYA.ANTON GONZALEZ CAPITEL.
El Premio Nacional de Arquitectura: (o, de la ìInstantcityî a la burbuja 
hormigonada).
Conocer el jurado del último Concurso Nacional de Bellas Artes (Pablo 
Serrano, Canogar, Santiago Amón, Higueras, un fotógrafo y, quizá, algu-
no más), darse una vuelta por toda la exposición y observar, por fin, un 
poco detenidamente las obras presentadas a la sección de arquitectura, era 
suficiente para llegar a adivinar, si no el fallo completo, si al menos, 
su sentido.
No es pues, de extrañar que tal conjunto de señores encontrándose, en pri-
mer lugar, ante un espléndido proyecto de Manuel e Ignacio de las Casas y 
también ante otros de indudable calidad (el de Clotet y Tusquets no cons-
truido, la Laboral de Cano y Campo Baeza, y el de Casares y Ruiz Yebenes), 
optaron, sin embargo por conceder el Premio Nacional de Arquitectura a un 
edificio ìTardo-vanguardistaî de Prada Poole.
Cuando este arquitecto montó hace años en Ibiza la inmensa tienda de cam-
paña para el Congreso de Diseño, fue como ver un sueño vanguardista con-
vertido en realidad, traspasado mágicamente a ella desde las páginas de 
AD o las de otros adictos a las diversas y confusas sofisticaciones. Quizá 
algunos lo interpretaran incluso como hito arquitectónico importante, como 
contribución real a la disuelta cultura de aquellos años, olvidando que, 
si en la historia, por más que muchos se hayan empeñado en lo contrario, 
nunca la técnica fue capaz por sí sola de ofrecer alternativas valiosas, 
ahora más que nunca el solo camino de la técnica se nos ofrece resbala-
dizo. Sin embargo, entonces, fue posible contemplar el pabellón de Ibiza 
en su escala real y gozar de su encanto, dentro del cual, está también, 
sin lugar a dudas, el poder desmontarlo y decir ìaquí no ha pasado nadaî.
El proyecto de Prada de Sevilla premiado en el nacional pertenece por el 
contrario a otra historia. En este caso el arquitecto ha petrificado su 
técnica, sus burbujas, aplicándolas a un edificio permanente, feo y caro, 
edificado sobre una base de hormigón que necesita ser disparatadamente 
gruesa, que precisara de un enorme mantenimiento energético y de todo 
tipo, y que no ofrece ninguna ventaja (salvo su ìmodernezî) con respecto 
a un convencional pabellón de deportes. Así pues, Prada, según iba domi-
nando su técnica, ha preferido desligarse de la tradición de los toldos, 
las tiendas de campaña, los ìenvelatî, etc., ideados para completar la 
arquitectura y la ciudad, para ser trasladables y de quita y pon, y elegir 
una relación con la arquitectura tan solo analógica. O, más bien, una com-
petencia con ella. Porque, como ha dicho un conocido arquitecto y profesor 
(que ahora prefiero no revelar), la relación entre la obra de Sevilla y la 
arquitectura es igual a la que hay entre el Palmar de Troya y la Iglesia 
Católica. Por eso, establecidas estas competencias, algunos nos quedamos 
aún con la arquitectura.
No así el jurado, incapaz, al parecer, de distinguir bien entre las op-
ciones presentadas. Pero no debe extrañarnos, repito, pues, al margen de 
su poca competencia en arquitectura (solo había un arquitecto, Higueras, 
y demasiado singular, a mi juicio, y un crítico, Santiago Amón que, mar-
ginalmente, se ha ocupado alguna vez del tema), se trata de los, antaño, 

Antón Capitel / José Miguel de Prada Poole. RA-200 

^

8.1
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modernos, de aquellos artistas que habiendo sido de vanguardia son ya, 
según parece, la crítica oficial, los nuevos académicos. Y, como tales, 
han ofrecido un juicio inequívocamente académico: valorar una tendencia 
que antes pudo parecer revulsiva, pero que el paso del tiempo y su propia 
esclerotización han dejado reducida simplemente a error. Personalmente 
creo que un jurado compuesto por los más vetustos académicos de San Fer-
nando hubiera procedido más acertadamente, aunque no fuera más que por 
instinto senatorial.
Si los concursos siguen, si se sigue dando prestigio y medio millón de 
pesetas por cosas como ésta, si se sigue, si se sigue corriendo el pres-
tigio de despreciar algunas de las mejores obras que se hacen
En el país, como son las de los hermanos Casas y las demás citadas, pienso 
que, al menos los Colegios de Arquitectos deberían gestionar del estado 
un jurado de Arquitectura separado de los demás y concebido lógicamente, 
o abogar en caso contrario por la desaparición del premio. Si no los ar-
quitectos tendrán, si quieren, que pensar en alcanzarlo según estrategias 
que no pasan ni por la calidad ni por la lógica.

José Miguel de Prada Poole 
Querido amigo:
He leído la carta que me enviaste a propósito de la decisión tomada por el jurado 
de concederme el premio Nacional de Arquitectura. No he de ocultarte mi extrañeza 
ante esta manifestación, ya que, en mi opinión el premio nacional nunca ha tenido 
entidad, ni proyección, ni difusión, para producir una polémica, o diatriba, de tipo 
teórico (y pido perdón tanto al jurado como a los anteriores premios nacionales si 
me equivoco, pero yo así lo creo). Entre otras cosas porque pienso que en el ánimo 
del jurado no ha estado en ningún momento la idea de sentar una línea de actuación 
que sirva de modelo a seguir o de ejemplo académico de cómo se debe hacer la arqui-
tectura. Afortunadamente.
Otro caso distinto pueden ser concurso como el de la nueva sede colegial del 
C.O.A.A.B. que ha presentado en el jurado arquitectos con clara intención y trayecto-
ria docentes, como Rossi o Moneo (intención reflejada en los comentario adjuntados a 
los trabajos) y en el que han participado cerca de doscientos arquitectos o equipos. 
En el premio nacional, sin embargo, con tema completamente libre (se podía enviar lo 
que se quisiera) y con 500.000 pts. de dotación para un trabajo no necesariamente 
ìad hocî, se presentaron solamente siete proyectos. Lo que indica, a mi entender, el 
poco o nulo interés despertado entre los profesionales por dicho premio.
Por eso, entrar en la calidad del premio o en lo acertado del mismo, en este caso, 
me parece fuera de lugar, y quizás más sustancioso, para lo que les interese la so-
ciedad competitiva de los honores, los ejemplos y las líneas maestras de actuación 
(como parece ser el caso que nos trae aquí) sería polemizar, o discutir, o simple-
mente razonar, sobre su orientación, su proyección, su necesidad y su oportunidad. 
Aunque he de decir que este tema en mí no consigue despertar el más mínimo interés.
¿Qué por qué me he presentado entonces a esta feria de vanidades? Muy sencillo. Por 
dinero.
Cuando la economía personal no es muy boyante que digamos (no somos una mera ente-
lequia intelectual, y por suerte también tenemos cuerpo, que toca y experimenta el 
mundo y la arquitectura, aunque haya que alimentarlo) pues uno se presenta ¡hasta 
premios! A ver si suena la flauta por casualidad. 
¡Qué ilusión un premio nacional! Pues le regalo el honor a cualquiera de esos, de 
los que parece haber tantos, que saben perfectamente donde está lo bueno y lo malo, 
qué es lo bello y lo feo, y se empeñan a voces en indicarnos por donde debemos ir. 
Yo me quedo solo con la supervivencia.
Vaya por delante, para quien piense lo contrario que yo no considero el proyecto 
premiado ni mejor ni peor que los restantes. Me molesta la palabra mejor. Mejor, ¿con 
respecto a qué? ¿A un sistema de valores que dicta quién? ¿Quién tendrá la arrogancia 
de enarbolar la antorcha que ilumine el CAMINO DE LA VERDAD? Líbrenme a mí de sentar 
ninguna cátedra, que en ese empeño hay ya demasiados para añadir alguno más. 
Atacar un premio porque no se lo han dado a ìnuestra obraî me parece pueril y banal. 
Si la técnica por sí sola nos ofrece un camino resbaladizo, ¿qué duda cabe?, el ca-
mino de los premios para ofrecer alternativas válidas al quehacer diario de cualquier 
arquitecto me parece una pobre deformación. Mire si no nuestro comentarista a su 
alrededor y dígame a partir de qué premios se ha hecho arquitectura. En ese sentido, 
y si tanta estima tiene nuestro amigo por los hermanos Casas (yo, arquitectónica-
mente, solo conozco a Manolo y creo que es un gran profesional, lo mismo que Cano, 
Baeza, Clotet, CasaresÖ y tantos otros que ni siquiera se han presentado) quédese 
bien tranquilo, ya que un premio no hace ni mejor (esto parece importarle tanto) ni 
peor a un arquitecto.
Si hubiera menos premios, menos revistas que publiquen y sublimen la importancia y 
trascendencia de la gente, y menos señaladores de anatemas: ìsolo aquí está la única 
verdadîÖse haría seguramente una labor más callada, más honrada, más eficaz, y pro-
bablemente menos elitista de la que hacemos hoy día la mayoría de los arquitectos.
Y puesto que algunos prefieren quedarse aún con la arquitectura, yo amigo mío me 
quedo con la vida, que es también arquitectura. Para mí la arquitectura no se ve, 
se vive. No se contempla, se disfruta. De la arquitectura lo que más me interesa es 
precisamente lo que no se ve, la vida que gira y se desenvuelve en torno a ella. El 
medio que posibilita la locura que es la vida. El hermetismo y la magia de lo que 
no se explica con palabras (1). La paradoja del tiempo que liga al hombre con el 
espacio. Lo cual no quiere decir, ni mucho menos, que consiga mis objetivos, cosa 
que tampoco me importa.
Por eso, y aunque en el sentido de la carta, los términos tardo vanguardista (que 
no sé qué quiere decir ni me interesa) y el Palmar de Troya (que tampoco sé en qué 
sentido está utilizada la analogía y no tengo curiosidad por saberlo) estén empleados 
como peyorativos, pienso que lo único que consiguen es darle a esta obra una impor-
tancia que yo no creo que tenga.
No creo que la pista de patinaje sobre hielo de Sevilla sea de tal categoría como 
para tener que acuñar un nuevo térmico clasificatorio en las tendencias de la arqui-
tectura actual. Ni tampoco como para ser comparable a un fenómeno como el del Palmar 
de Troya, de trascendencia internacional, y aunque chocante, tal vez, en algunos 
aspectos, precisamente por ellos tremendamente dramático, en cuanto significa la 
crítica más dura que se halla hecho a la Iglesia Católica, incluyendo curas, obreros 

^

8.2
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y movimientos progresistas, puesto que ha dejado en entredicho la ancestral estruc-
tura de la Iglesia Católica desde la propia esencia de la ancestral estructura de 
la Iglesia. Yo me conformaría con menos. No me siento lúcido para llegar tan lejos, 
aunque no niego que me hubiera gustado tener un destello tan genial como para ha-
ber organizado un happening en el que ha participado tanta gente y ha movido tantas 
opiniones: periodistas, comentaristas, comentadores, contempladores, visitadores, 
videntes, e indiferentes. ¡Una lástima! Mi hígado se hubiera sentido profundamente 
agradecido en tan fausta fiesta arquitectónica.
Recibe un fuerte abrazo y perdona la extensión de este comentario que no debería 
haber alcanzado las tres líneas.
(1) Cuando no existe la luz, nada hay que pueda ser entendido por la luz. Y entonces 
se necesitan las palabras. LAOTSE.

Javier Alau Massa-Luis Miguel Suárez-Inclán-Antonio Miranda Regojo - 
Primer cuatrimestre 1977
El nuevo equipo director de la revista Arquitectura, en un hermoso gesto 
liberal, nos ha ofrecido estas páginas para que hagamos uso de ellas con 
el fin de despedirnos de nuestros lectores. Hemos aceptado inmediatamen-
te. El extraordinario apoyo y ánimo que hemos recibido por parte de un 
gran número de nuestros lectores, compañeros muchos y otros profesionales 
el resto, al o largo de este año y medio, nos exige cuando menos el es-
fuerzo de estas líneas.
En enero de 1976 iniciamos con plena consciencia de sus dificultades una 
nueva etapa de Arquitectura que pretendíamos fuese renovadora, eficaz y 
acorde con los críticos momentos que nos tocaba vivir como ciudadanos y 
como profesionales.
Arquitectura viene publicándose desde 1918. La dramática interrupción de 
la guerra civil, tan calamitosa para España, lo fue también para nuestra 
revista. Durante la larga posguerra fue editada por el Ministerio de la 
Gobernación y tuvo un dilatado período bajo la dirección de don Carlos 
de Miguel, en una línea acorde con las sociedad española. Después de una 
profunda crisis colegial que afectó a la propia revista, nos hicimos car-
go de su dirección bajo el decanato de Antonio Vázquez de Castro. A los 
pocos meses, con un número en la calle y el segundo en prensa, el Colegio 
cambió de directrices con la entrada de una nueva junta de gobierno, que 
venía a responder a  un cambio ideológico en la opinión mayoritaria del 
C.O.A.M. Consecuentemente, la línea editorial sufrió una cierta desvia-
ción apreciable entre los dos primeros números y los cuatro restantes. 
Paralelamente a los virajes sobre corto espacio de tiempo que hubimos 
de acoger, se desarrollaba la difícil y heredada coyuntura económica del 
país, que afectó seriamente a la publicación.
Por razones de lealtad ante la profesión hemos explicitado nuestra auto-
crítica respecto a la gestión económica basada en la deficitaria publici-
dad de un sector en crisis. Por idénticos motivos reconocemos los aspectos 
positivos de nuestra gestión cultural al servicio de la profesión.
Sólo nos resta decir que si estamos orgullosos respecto a este último as-
pecto y a los resultados globales de nuestra dirección no debemos hacer 
énfasis en nuestros méritos, sino más bien en los de nuestros colaborado-
res, que han sido muchos y de gran autoridad. 
Queremos terminar con nuestros mejores deseos para el equipo director en-
trante, acerca de cuya gran capacidad no albergamos duda alguna.

Jerónimo Junquera-Estanislao Pérez Pita-Ángel Fernández Alba - Primer 
cuatrimestre 1977
Pensamos que la revista arquitectura, como publicación oficial del Colegio 
de Arquitectos que es, no debe plantearse como una revista de ìtendenciaî.
Entendemos que hoy día en la arquitectura -como fenómeno cultural- existe 
una gran confusión. Desaparecido el internacionalismo del movimiento mo-
derno, el vacío provocado por éste no ha podido ser sustituido por ninguna 
alternativa del pensamiento arquitectónico, al menos con la potencia con 
la que aquél se impuso.
La disolución del aglutinante que éste supuso ha traído consigo la aparición 
de los francotiradores. Francotiradores que manifiestan sus alternativas, 
bien mediante sus obras aisladas o por medio de desarrollo de teorías ar-
quitectónicas. Pues bien, entendemos que en este momento de confusión ha 
sido esta segunda opción la que con mayor fuerza se ha desarrollado.
Los teóricos del pensamiento arquitectónico -no sin cierta nostalgia de 
esa mística internacionalista- han potenciado desmesuradamente alternati-
vas personales que han alcanzado en estos últimos años una transcendencia 
totalmente desproporcionada con la obra que las respalda.
Nosotros, desde Arquitectura, queriendo recoger también este aspecto, pre-
tendernos indagar más en la primera opción a la que antes nos referíamos 
sin crear tendencias o escuelas, ëívamos a insistir en el hecho arquitec-
tónico aislado: en el compromiso que contrae el arquitecto con su obra y 

    Nota del equipo director saliente. RA-204/205 

    Editorial Nueva Etapa. RA-204/205 

^
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el medio en donde éstos se desenvuelven.
Habiéndonos. hecho cargo de la revista en julio, con el paréntesis del ve-
rano por medio, las dificultades de este primer número han sido grandes; 
no obstante, pretendemos aproximamos paulatinamente a los planteamientos 
antes expuestos a medida que vayamos consiguiendo la inercia -tan necesa-
ria- en este tipo de publicaciones.
Por último, quisiéramos que la revista fuera plataforma critica, abierta a 
todos aquellos que entendemos la arquitectura como fenómeno más rico (com-
plejo) que un simple medio de ganamos el pan (o más).

Juan Navarro Baldeweg - Primer cuatrimestre 1977
El concurso internacional Una casa para una intersección fue una ocasión 
para desarrolle un proyecto en la forma de ejercicio. Un ejercicio en la 
combinación de imágenes diversas y en la activación de signos de arqui-
tectura.
La aplicación y resolución sintética de estas imágenes y signos afectarían 
por igual a aspectos superficiales, deliberadamente triviales, y a otros 
más profundos o de concepción en la naturaleza del espacio arquitectóni-
co. Como intención general, se pretendió una figura contrastada con el 
paisaje al mismo tiempo que incorporada en continuidad con la naturaleza: 
contraste del volumen blanco al margen del pequeño río y enlazado a él 
por el mecanismo de la noria y la disposición de la piscina cuya agua es 
alimentada por el torrente. La casa, en su lateral occidental, se alinea 
con el borde del río abriéndose un canal para el control del flujo del 
agua que mueve la noria. Se amplía el lecho del río en la piscina de la 
parte sur. Se asegura así un enlace gradual de lo natural con el artifi-
cio, dejando intacto parte del asentamiento.
El torrente divide el espacio abierto en dos regiones que podemos asociar 
a un dominio externo y otro interno. Estas dos regiones quedan enlaza-
das por un puente de acceso, vínculo entre los límites de lo público y 
lo personal o privado, y puede entenderse como un signo de la iniciación 
desde un entorno libre a un lugar sujeto a particulares intenciones y 
convenciones arquitectónicas.
Un punto de observación desde una elevación en el margen del río externo a 
la vivienda permite deducir un origen importante de figuraciones emplea-
das para todo el diseño de la casa. Desde ese punto, las vistas hacia la 
casa reproducen en perspectiva sobre la ventana de la fachada norte, en 
forma de D, elementos del vitral de Ducham Glisière contenant un moulin 
à eaux en métaux voisins. La estructura de deslizamiento o patín pasa a 
ser una plataforma suspendida cuyas aristas enmarcan un dosel imaginario 
sobre el lugar que sirve de dormitorio; la noria se ha desplazado a un 
lado de la casa para sumergirse en el torrente acomodándose a su función 
de molino, como en la imagen de la figura 1 (Proyecto de N. Ledoux en 
Chaux) y conectándose en su movimiento a la rueda de bicicleta; puertas 
y ventanas siguen premeditadamente figuraciones que provienen de otros 
artículos incorporados al equipaje del dadaísta. El corte de la entrada en 
la fachada sur con la silueta de la pareja, tomada de la puerta para Gra-
diva, situado tras el dístilo de columnas que sostiene la celosía, levanta 
desde el subconsciente el recuerdo de un portal con cariátides.. En el 
espacio unitario interior destaca el diseño de la escalera introduciendo 
en la balaustrada la presencia permanente de un movimiento, descompuesto 
rítmicamente, que corresponde a una figura humana descendiendo. Obvia-
mente esta imagen se asocia al desnudo bajando la escalera, pero también, 
en la expresión particular del diseño de las piezas metálicas de la ba-
laustrada, se advierten concomitancias con similares sugerencias antro-
pomórficas, como la que parece en la verja de J.M. Oldrich en Darmastad.
Más importante tal vez, en la concepción general del objeto arquitectó-
nico, sea señalar la deuda a imágenes y conceptos expuestos aquí con la 
ayuda de una secuencia de fotografías, que responden, algunas, a encuen-
tros fortuitos de arquitectura anónima; otras, a experiencias anteriores 
en instalaciones realizadas por el autor y también, como ya hemos visto, 
a elementos recordados de arquitectura culta.
El volumen global del edificio, su geometría blanca destacándose en la 
vegetación, la proporción del muro con relación a las pequeñas ventanas 
del alzado oeste, vinieron insinuados por un encuentro fortuito en el 
proceso de proyecto. Asimismo, a la imagen previa para la fachada sur se 
sumaría la idea encontrada de solución de basamento o zócalo en la forma 
de unos peldaños que terminan en el césped en toda su longitud, reforzando 
la impresión clásica, como ya se ha insinuado, de ésta con la puerta, el 
dístilo y el enrejado de la celosía.
Experiencias anteriores:
Junto a estas determinaciones formales se acumularon experiencias ante-

      Una casa para una intersección. RA-204/205 
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Julio Cano Lasso - Julio-Agosto 1978
Siempre me ha impresionado la anécdota del Marqués de Salamanca -que vi en 
una película hace muchos años-, salía con unos grandes rollos con fachadas 
y según fuera del tamaño de las manzanas cortaba por un sitio o por otro. 
Esto ha creado el magnífico Barrio de Salamanca.
La arquitectura urbana debe de ser neutra y repetible.

     Sobre el Marqués de Salamanca. RA-213 

riores.
En este sentido, se han de mencionar los signos referidos a la inserción 
del edificio en el movimiento solar, así como el contraste establecido 
entre la percepción de una geometría expresada manualmente, superpuesta 
al espacio físico, y la percepción de ese mismo volumen real.
Un lucernario en la cubierta plana permite que se infiltre controladamente 
la luz solar convirtiendo el interior en una cámara en la que se despla-
za un haz de rayos solares en conformidad con el transcurso de los días 
y las estaciones. En días claros, una mancha de sol, en forma de flecha, 
se mueve deslizándose por el suelo y muros del interior, comprendiéndose 
como el indicador de un reloj de sol. Esta intervención sobre la base de 
la contingencia solar se opone, en cierto modo, a otra intervención que 
fija un volumen absoluto de sombra encerrada por la celosía en bronce del 
pórtico sur. El trazado de esta celosía obedece a una expresión gráfica, 
manual y libre, de ese volumen. El cuerpo encerrado por la celosía, pues, 
coincide con una región en sombra arrojada por el dintel del pórtico, li-
mitada por el sofito o plano interior de éste y el plano en que se encuen-
tran las columnas de soporte y no tiene otra utilidad que la de destacar 
su propia demarcación. La solución está inspirada por asociación libre de 
la experiencia de una instalación realizada previamente y la visión de un 
balcón en lo alto de una pequeña casa en ruina.
El torrente, la vegetación, la arquitectura, la noria, los peldaños que 
termina en el césped y en el agua, la vida que se desarrolla entre estos 
elementos, como muestra el dibujo, junto a las motivaciones de índole 
conceptual y formal que soportan las imágenes descritas, constituyen un 
conjunto de coincidencias, un reducto de intersecciones entre diversos 
reinos y dominios que justifican la participación en el concurso, acomo-
dándose al enunciado del tema.
Sería pretencioso buscar en esta propuesta otras motivaciones más allá de 
las que surgieron a lo largo de un proceso de activación de signos en el 
espacio; se trata, como hemos dicho, de un ejercicio indiferente respecto 
de valores que puedan justificar una posición en corrientes creativas ac-
tuales. El arquitecto Richard Meier, actuando como único juez, distinguió 
la propuesta con un tercer premio en el concurso internacional convocado 
en Tokio (Shinkenchiku Residential Design Competition, 1976).

Mayo-Junio 1978

Andrés Perea: ¿Qué alternativa nos ofrece Krier? En un vigoroso pulso, 
creer dice que la ciudad son calles y plazas y solo eso. Que las calles 
y las plazas tienen unas dimensiones constantes y sensibles propias 
de la escala y actividad humana y que esta escala es la misma en San-
tiago, en Fez o en Ámsterdam. Que los monumentos son piezas implicadas 
dialécticamente en la trama urbana, igual que las tipologías habita-
cionales son respecto de las calles. Todo ello es cierto, pero cons-
tituye un burdo resumen de las reivindicaciones de la ciudad, que por 
vías más complejas consistentes de análisis han partido desde lasáreas 
de los sociólogos modernos, arquitectos y urbanistas comprometidos en 
estos últimos diez años. Pero sobre el contenido de este espacio ur-
bano, sobre la intervención de la sociedad en el proceso histórico, 
Krier no plantea alternativa distinta a la de siempre. 

Mariano Bayón  - Julio-Agosto 1978
Sí, yo creo que en estos momentos la figura del arquitecto de campo, que 
en el siglo XIX existía muy claramente, está cobrando gran importancia. A 
mí no me interesa que haya una separación grande entre el arquitecto de 
gabinete y el de obra, me atrae más ahora el segundo aspecto.
Lo de la cantidad de trabajo no es tan fácil. Según los informes del Cole-
gio el veinte por cierto de los arquitectos de Madrid acaparan el ochenta 
por ciento del trabajo, y, aún más, el seis por ciento de ellos se hace 
con el cincuenta por ciento del mismo.

 Andrés Perea sobre Krier. RA-212 

Sobre el Arquitecto de Campo. RA-213 
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Jerónimo Junquera - Julio-Agosto 1978
El Duomo de Milán se hizo con treinta y seis planos, mientras que la Uni-
versidad de Gregotti tiene más de tres mil. Hay algo contradictorio. Yo 
creo que el plano es un documento para construir, y para construir hay 
que estar en la obra.

José Antonio Corrales - Julio-Agosto 1978
Es muy costoso mantener una estructura de estudio imprescindible si se 
quieren cumplir plazos y aceptar proyectos importantes. Más de la mitad 
de los honorarios se van en gastos.

Jerónimo Junquera - Julio-Agosto 1978 
¿Cómo ha conseguido Casas que le aceptaran su tipo no convencional en 
Talavera?.

José Antonio Corrales - Julio-Agosto 1978 
Siempre me ha impresionado la anécdota del Marqués de Salamanca -que vi en 
una película hace muchos años-, Salía con unos grandes rollos con fachadas 
y según fuera del tamaño de las manzanas cortadas por un sitio por otro. 
Esto ha creado el magnífico Barrio de Salamanca.
La arquitectura urbana debe de ser neutra y repetible.

     Sobre el número de planos. RA-213 

     Sobre la estructura de las oficinas. RA-213 

Sobre Manuel de las Casas. RA-213 

     Sobre las viviendas del parque Conde de Orgaz de Corrales. 
RA-213 
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Julio Cano Lasso
Te insisto en que hacer una arquitectura convencional bien es un ensayo importante.

Julio Cano Lasso
Dónde situáis el tamaño ideal para no perder el control del proyecto.

Antonio Fernández Alba
Manolo es un mago, no sé cómo logra las cosas.

^

15.2

^

17.2

^

18.2

Antonio Fernández Alba
Corrales no le da importancia está viviendo si a mí me parecen una de sus mejores obras. 
Toda la sabiduría de Gutiérrez Soto, pero más elaborada y racionalizada; es sacarle 
partido a un piso convencional para un cliente convencional, tema que está muy bien 
resuelto.
Está en la tradición del racionalismo más decantado. Es una casa formidable, las terra-
zas son espléndidas. Muy bien tratada la vivienda de lujo, cosa que no es tan fácil. 
La única pena son las vistasÖ

Jerónimo Junquera
En el nivel de poder proyectar tú mismo, dibujando. Creo que es muy importante que 
detrás de los dibujos está alguien con criterio.

^

15.3

^

17.3

Julio Cano Lasso
Öpero, si es tu Colegio!

José Antonio Corrales
Pero así no se puede cumplir ningún plazo. Hay un periodo de desarrollo, el más desagrada-
ble, para el que hace falta gente, y forzosamente hay que ceder el trabajo

Julio Cano Lasso
A más de tres delineantes no se le puede seguir el trabajo, controlando los resultados.

José Antonio Corrales
Ocho personas en total es el límite, difícil pero real, entre la posibilidad de control 
y la mínima estructura. Aun así, con ocho estoy vendido. No sé cómo lo arregláis cuando 
tenéis un encargo importante.
Julio Cano Lasso
He preferido siempre repartir con gente joven y salir del compromiso.

Estanislao Pérez Pita
Es fundamental tener un buen aparejador para conseguir cierta calidad la construcción. Hay 
que cuidar mucho los detalles y estar encima de ellos.

Jerónimo Junquera
Para que el trabajo tenga una mínima calidad hay que resolver las cosas a un nivel impe-
cable en grandes actuaciones; pero esto importa mucho la escala de la actuación. Más de 
trescientas viviendas por cada profesional son incontrolables en proyecto, y no digamos en 
dirección. Nadie debería poder hacer más en cada promoción. Aparte de que el crecimiento 
de la ciudad no puede dejarse en pocas manos. Siempre ha surgido como adicciones a escala 
reducida, pero ese es otro problema. 

José Antonio Corrales
En realidad sólo se puede trabajar sobre lo que se controla directamente.

^
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^

17.5

Francisco Javier Bellosillo Amuntegui - Fernando Fauquie Paz - Septiem-
bre-Octubre 1978
Roma Interrota ha sido el título de una muestra que se organizó en la pri-
mavera romana del 78, con la colaboración de doce equipos de arquitectos 
que actuaron por sectores sobre la planta de la ciudad en el plano del 
Nolli, que data de 1748.
Se trata de intervenciones teóricas que partiendo de la imagen romana de 
la mitad de XVIII diseñan de nuevo la ciudad-hoy centro histórico- eli-
minando dos siglos y medio de historia en salto analógico y con evidente 
riesgo crítico por lo que tiene de especulación teórica o de artificio; 
ahora bien, su originalidad y trascendencia parece que la hacen merece-
dora a los ojos del observador de arquitectura ¬ñproducida hace muy poco 
y desde distintos puntos del mundo- de estar en estas páginas; quizás su 
mayor interés y su mayor riesgo residan en la figuración de tener que 

Roma Interrotta. RA-214

^
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María Teresa Muñoz - Noviembre-Diciembre 1979
Para Alan Colquhoun, las obras recientes de Michael Graves suponen la 
confirmación de que la arquitectura de hoy ha aceptado ya plenamente los 
lenguajes culturales y ha dado entrada la historia de una manera activa 
y dinámica, tal como él ha venido proponiendo con insistencia, es decir, 
ha optado por el único campo posible de actuación para el arquitecto: el 
trabajo sobre la historia y la transformación de las imágenes arquitectó-
nicas. Contra tales argumentos de Alan Colquhoun, Peter Eisenman arremete 
violentamente, no solo haciendo valer el silencio de la abstracción frente 
a la literalidad de la imagen y tachando de regresiva estás producciones 
del último Graves, sino incluso firmando la continuidad de la posición 
defendida por el con la arquitectura objetual y autorreferente del Movi-
miento Moderno.

     Sobre Colquhoun - Eisenman. RA-221

^

21.1

La Comisión de Cultura Del Coam - Madrid, 30 de mayo de 1979.
Carta a la Revista Arquitectura:
La Comisión de Cultura ha examinado repetidas veces un tema que producía 
inquietud entre sus mientras: el de la Revista Arquitectura.
Si bien se trata de un tema no especifico de esta Comisión, ni existe 
ninguna vinculación jurídica o administrativa, entendimos todos que de 
alguna manera estamos conectado con este órgano de expresión de todos los 
colegiados, pues la misión de una Comisión de Cultura es la de ser eco 
de cuantas propuestas se produzcan en este ámbito difusor del quehacer 
arquitectónico.
Queremos dejar bien claro el alto concepto que su equipo director nos me-
rece como profesionales de la arquitectura y como rectores de una empresa 
editorial.
El hecho que exponemos es así: la revista cuyo formato y talante nos pare-
ce correcto, presenta varios aspectos no tan favorables que, en la medida 
de lo posible, deberían ser subsanados.
Creemos detectar una línea de descensodesde su primer número hasta el 
último aparecido, iniciando una concepción elitista en donde el amanera-
miento empieza atener cabida.
No debemos olvidar que esta revista es un órgano de expresión colegial, 
realidad posible gracias a la aportación económica de todos, siendo desea-
ble la atenuación de los subjetivismos y personalismo que pueden originar 
comentarios inexactos o distorsionar la imagen de su equipo director.
Debería, a nuestro entender, intentarse la reducción en lo posible, de 
incidir en temas o autores foráneos, ya que lo bueno será siempre publi-
cable, pero no aquello de inferior calidad, pues va en detrimento delos 
arquitectos y de la arquitectura española. Creemos que es preciso llevar 
el pensamiento allí donde la acción se produce, intentando que sea la 
Escuela de Arquitectura un lugar idóneo de expansión de temas vivos y no 
solamente un foco de conceptos manieristas y formalistas.
Los temas importantes ocupen lugar importante. No así aquello de tono me-
nos que mediano no merecedor del espacio de que goza en sus páginas.
Hacemos hincapié en que la grafía de los planos no es la adecuada: en 
general pequeños, insuficientes y de difícil lectura. Respecto al color, 
creemos que debe evitarse la cromofilia, empleándolo sólo cuando sea ne-
cesario y con criterios de gran racionalidad.
En una palabra: deseamos que se haga no una arquitectura de revista, sino 
una revista de arquitectura.
Por ello, y dado el poder multiplicador de ideas que posee una revista y 
las connotaciones de todo orden que se producen en esa vinculación imper-
sonal redacción/lector, debería cuidarse con más sutileza el contenido y 
sobre todo a todos aquellos que hacen posible que este hecho editorial se 
produzca. 
Por tanto, deseamos que estas líneas sirvan para avivar el estímulo de 
ese valioso equipo de redacción que sabrá entender lo correcto de nuestra 
opinión.

Carta de Comisión de Cultura del COAM a la Revista 
Arquitectura. RA-217 

^

20.1

proyectar una ciudad del Tardio-ottocentesco, o como dijo Giulio Carlo 
Argán en su presentación que es más fácil proyectar la ciudad del futuro 
que aquella del pasado. Roma es una ciudad de imaginarla y se ha comenzado 
a proyectarla (mal).
La contextualización romana de trabajos ya producidos para otros lugares 
el collage histórico; o los ejercicios de memoria paralela como si al 
tiempo hubiera escrito otra historia diversa; o como si se hubiera dete-
nido han contribuido a formular esta nueva Roma dibujada por cuadrantes.
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Marzo-Abril 1980
El tema de este concurso internacional de 1980 patrocinado por la revista 
The Japan Architect es ìUna casa en la coyuntura de la historia y el pre-
senteî. En el programa del concurso, el juez, Kisho Kurokawa dice que ìun 
arquitecto creativo sabe expresar en una sola casa un contexto culturalî. 
Uno de los objetos del concurso es descubrir el contexto cultural de un 
país. Las bases hablan de elegir una casa que exprese la cultura del lugar 
y presentar dicha casa como forma básica, indicar las renovaciones y mo-
dificaciones hechas, explicando cómo el proyecto nuevo emplea los valores 
culturales existentes. Los proyectos deben incluir planos de situación, 
plantas, secciones y una memoria explicando la intención del esquema. Han 
de ser entregados antes del 29 de agosto de 1980. Para más información 
ver el número de febrero de 1980 del Japan Architect.

Gabriel Allende - Marzo-Abril 1980
Al enunciado pragmático sigue siempre un mimetismo sin reinterpretación 
en otros lugares del mundo. Como consecuencia, el postmodernismo plantea 
la no existencia de una sola manera de ìhacerî arquitectura en donde la 
parte principal del buen proyecto es el ìprocesoî o lo que Louis I. Kahn 
llamó ìordenî. 
Un radicalismo ìcorrectoî nos aleja cada vez más de la realidad construi-
da. El lenguaje no es por tanto único y aunque sea diferente no representa 
una nueva gramática.
El contextualismo histórico hacía aparición en 1966 con los libros ìLa 
Arquitectura de la Ciudadî de Aldo Rossi desde donde enuncia la existen-
cia en la ciudad de factores humanos que son permanentes (monumentos) ya 
que actúan recordando el pasado manejando sus recuerdos. Y también con 
ìComplejidad y contradicción en la Arquitecturaî de Robert Venturi. 
Desde este momento los focos de vanguardia se localizarán en Italia y los 
Estados Unidos. 
Con la muerte de Luis I. Kahn en 1974 la continua sublimación de la mo-
dernidad termina y enlazaríamos con la toma de posiciones por los polos 
de vanguardia al hacer aparición los sucesivos ìNeosî e ìIsmosî.
Las posturas actuales respecto al postmodernismo se pueden encuadrar en 
dos; la primera que lleva a considerar al postmodernismo como una etapa 
más de evolucionismo en paralelo, del movimiento moderno y la segunda que 
trataría de abarcar todas las posturas que representen puntos de ruptura 
con la modernidad aunque su herencia fuese moderna. 
Esta aproximación a la crisis de la modernidad lleva a reconocer su he-
rencia pero, sin embargo, permite cuestionar las bases de la misma. 
Así como el movimiento moderno se puede considerar como un fenómeno pu-
ramente europeo el postmodernismo puede localizarse como apadrinado de 
los Estados Unidos.

Mayo -Junio 1980
D. Vicente Olmos nos ha enviado una separata de la revista ìLa Voz del 
Colegiadoî del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos de 
marzo, 1971, que entendemos puede aportar más datos a la polémica surgida 
sobre la Castellana.
-Sabemos que ha sido usted el ingeniero que construyó la actual Avenida 
del Generalísimo.
-Es cierto. ¿Qué le interesa saber?
-Nos podría usted hablar de sus características técnicas.
-La verdad es que como realización técnica no tiene nada de particular. 
Una calle no puede presentar un valor técnico. Y el que sienta curiosidad 
no tiene más que darse un paseo por ella. Desde Joaquín Costa o Raimundo 
Fernández Villaverde hasta la Plaza de Castilla puede recorrer 2200 m. con 
una suave pendiente poco superior al 2 por ciento. Salvo la contaminación 
del aire, un ejercicio conveniente para ancianos.
-¿No será su modestia lo que le hace restar mérito a su labor?
- Le contestaré que las personas que hacen alarde de modestia siempre me 
han irritado. En cambio, me divierten extraordinariamente los pedantes, 
y entre ellos me encuentro muy a gusto.
El Sr. Olmo hace una pausa y me dice con cierta pasión.
-¡Ah! A propósito de árboles. Los periodistas encuentran un tema fecundo 
para estimular su imaginación metiéndose con los ingenieros porque trata-
mos de reducir la cifra de suicidios en carretera quitando algunos árboles 
que ofrecen peligro. Puede Vd. decir que no, como muchos ingenieros, he 
plantado más árboles que todos los periodistas juntos, no solo de España, 
si no quizá del mundo occidental.

     Concurso Shinkenchiku/Kurokawa. RA-223

     Sobre Postmodernismo. RA-223

Entrevista con el autor de la Castellana. RA-224

^

22.1

^

23.1

^

24.1
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-A mí la palabra ìtécnicaî me inspira un profundo respeto y no quiero 
aplicarla a lo que no la merece. Pero, si le parece, me puede hablar de la 
historia de la Avenida del Generalísimo, que no deja de tener sus aspectos 
pintorescos. 
-Pues venga la historia. Le interrumpiré lo menos posible. 
- Lo que crea conveniente. No me importa. Allá va, empezando por la ìpre-
historiaî. No tema que le hable del tiempo de los cartagineses, sino de 
cuando yo era algo más joven que lo que es usted ahora. Entonces -me re-
fiero a los felices años veinte y el comienzo de la inquietante década del 
treinta- Madrid acudía al Hipódromo de La Castellana en donde no llamaba 
la atención ver caballos con chaqué y chistera de color gris y a las damas 
elegantemente vestidas. Cuando acababan las carreras, podía uno continuar 
disfrutando de la noche en el restaurante al aire libre. Pero aquel recin-
to de tan grato recuerdo era también ìel tapón del Hipódromoî. En efecto, 
Madrid se estaba quedando pequeño y su crecimiento natural tropezaba con 
el Hipódromo. A su sombra, hacia el Norte, estaba el campo libre con un 
par de fincas señoriales, alguna que otra de tipo más modesto y algunos 
almacenes y naves. En resumen, una zona sin la densidad de población que 
había congestionado la carretera de Chamartín y la calle de Bravo Murillo. 
Por allí se podían hacer una expansión grandiosa y la prolongación de la 
Castellana estaba en busca de autor. 
Quiero ahora rendir homenaje a ese autor: el arquitecto don Secundino Zua-
zo Ugalde, que era un gran artista y, además, un hombre de gran visión y de 
gran empuje vital. No hace mucho asistí dolorido a su entierro recordando 
una época y alejada de feliz colaboración. 
Zuazo había ganado un concurso internacional abierto por el Ayuntamiento 
de Madrid para premiar el más acertado plan de expansión urbanística. Y 
allí estaba la prolongación de la Castellana que saltaba sobre el Hipó-
dromo y con una recta de características que la semejaban con la que va 
desde Tullerías hasta el Arco del Triunfo de la Estrella, llevaba hasta 
dónde está hoy la Plaza de Castilla. 
Era ministro de Obras Públicas don Indalecio Prieto y hacia fines del año 
1932 había solicitado el asesoramiento de Zuazo para sus planes de en-
grandecimiento de Madrid. Y Zuazo le sugirió tres realizaciones de enorme 
trascendencia: la prolongación de la Castellana, la solución del sistema 
ferroviario de Madrid con un eje central subterráneo que desde la estación 
de Atocha de la Compañía de Madrid a Zaragoza y Alicante (M.Z.A.) atrave-
saría Madrid Sur a Norte bifurcándose luego para enlazar con las vías de la 
Compañía del Norte de Las Matas y con el futuro ferrocarril Madrid-Burgos. 
Y por último los Nuevos Ministerios.
Volviendo al año 1932, Zuazo, no solo hizo a Prieto una proposición tri-
plemente grandiosa, sino que esbozo los organismos que debían llevarlas a 
cabo. Uno de ellos el Gabinete Técnico de Accesos y Extrarradio de Madrid. 
El propio Zuazo dibujó con su temperamento de artista el emblema del nuevo 
organismo de Obras Públicas: la bella silueta de la Puerta de Alcalá de 
Madrid, quizá la más elegante de la urbe, con sus cinco arcos dando cobijo 
a las letras iniciales del organismo, G-T-A-E-M.
Las obras de la prolongación de la Castellana, desde su final antiguo has-
ta la ronda Raimundo Fernández Villaverde-Joaquín Costa, se realizaron con 
una celeridad de campeonato mundial. El 28 de diciembre de 1932 se fundó 
el Gabinete Técnico de Accesos y Extrarradio y el 14 de abril siguiente se 
abrió al tráfico el trozo, tal como está ahora, incluso con iluminación.
-Y aquí termina la primera parte dela historia. ¿No es verdad?
-Para hablar con más propiedad, termina la historia del primer trozo. La 
historia tiene más continuidad y, aunque las obras de la ulterior prolon-
gación no empezaron hasta 1939, por decisión acertada del ministro Alfonso 
Peña, la Castellana y su hijuela, el nuevo Hipódromo, habían de pasar por 
algunos avatares.
-Me decía usted antes que la Castellana tuvo que pasar todavía por algún 
trance difícil.
-Es cierto. El Ayuntamiento de Madrid se puso en contra nuestra. Me dirá 
usted que yo tengo una verdadera obsesión con el Ayuntamiento. Pero el 
caso es que la solución Zuazo, de Castellana recta, fue combatida por los 
arquitectos del ayuntamiento que querían Castellana curva.
Era Alcalde de Madrid D. Pedro Rico, hombre simpático y con capa castiza 
siempre. Estaba presionado por sus arquitectos y a su vez apretaba a Gue-
rra del Río a favor de la solución cura. Por fin, el Ministro y el Alcalde 
decidieron que lo mejor era echarnos a pelear a los técnicos de cada lado, 
y organizaron un careo en el despacho del Ministro, con gran asistencia. 
Aquello iba a ser un torneo en regla.
Correspondió iniciar la discusión al Ayuntamiento. El arquitecto Sr. Be-
llido era el de más categoría, pero era hombre callado y cedió la palabra 
a un joven y batallador compañero. Su nombre sí lo recuerdo pero no lo 
cito. Era amigo mío y lo seguirá siendo cuando le vea, pues hace años que 
esto no sucede porque ha estado en el extranjero. Tomó la palabra y nos 
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endilgó un discurso que duró cerca de una hora. Dijo que la Castellana 
recta era una solución ingenieril y, por tanto, desprovista de belleza. 
Nos puso de vuelta y media, mientras Pedro Rico miraba sonriente a Guerra 
del Río. Por fin acabó el orador con un resumen y conclusiones y que nos 
tiraba por el suelo, y en medio de gran expectación se me concedió la pa-
labra. No dije más que esto:
-La Castellana es una antigua cañada y su trazado sinuoso ha sido hecho 
por el ganado que por allí ha discurrido lo largo de los siglos. Ahora el 
Ayuntamiento quiere prolongarla con el mismo criterio. 
El alboroto que se armó me impidió continuar. Yo iba a decir que un ilus-
tre arquitecto moderno y partidario del funcionalismo como era Le Corbu-
sier había dicho que ìla calle curva era el camino de los asnos y la calle 
recta camino de los hombres, que a saber a dónde vanî, pero el escándalo 
me acalló.
Nos echaron a todos y luego nos dijo Guerra del Río que el alcalde Pedro 
Rico le había dicho en broma:
-Oye, ese técnico tuyo no me ha convencido. El que me ha hecho formar una 
opinión es el mío. ¡Pero en contra!
-Y ahora viene el final de la historia, ¿verdad?
-Sí. Ya va siendo hora. Pero ya es breve. El Gabinete de Accesos y Ex-
trarradio fue disuelto y sus obras y yo mismo pasamos a depender de la 
Jefatura de Obras Públicas de Madrid. El Ministro Alfonso Peña, de quien 
tan buen recuerdo guardo como atento Ministro y como simpático amigo, me 
encargó la prolongación. Ya no hubo más dificultades que las de escasez 
de aquellos tiempos. La necesaria sustitución de la tubería de Hidráulica 
Santillana exigió un importante suministro de tubería de fundición de 90 
cm. de diámetro, y el lograrla representó un retraso formidable. Recuer-
do que con mi buen amigo y gran Ingeniero, el simpático Sánchez del Río, 
entonces Director General de Carreteras, fui a visitar, recién terminado, 
el estadio del Real Madrid. Desde su parte más alta nos asomamos a ver 
las lentísimas obras de la Avenida del Generalísimo, casi paralizadas por 
la dichosa tubería de Santillana. Como tengo con él gran confianza, le 
dije: ìOye Alfonso, ¿qué te parece que le encarguemos a Santiago Bernabéu 
las obras de la Castellana? Porque fíjate qué de prisa ha construido el 
estadio y lo despacio que la llevamos nosotrosî.
Alfonso se echó a reír. Conocía el problema que representaba en aquel 
tiempo conseguir tubería de fundición a precio ìoficialî. Y nosotros no 
podíamos comprarla de otra manera. El acero para la estructura de hormigón 
armado del estadio, en cambio, se podía comprar al precio que exigiese el 
ìmercado libreî.
Pero las dificultades no las pusieron ya los hombres. Por el contrario, 
todo fueron facilidades y valiosas colaboraciones. La Avenida del Genera-
lísimo se hizo en equipo, y si a mí me cupo la enorme satisfacción perso-
nal de participar en una obra de tanta trascendencia para Madrid.

Stanley Tigerman - Mayo-Junio 1980
Stanley Tigerman: Creo que la casa de Frank es tan importante como la 
que Venturi diseñó para su madre: me sorprendió profundamente. La idea 
de Graves de ìcapasî se refleja en esta casa. Desde el punto de vista de 
un historicista, el edificio revela su pasado y más allá de su pasado; 
prescindiendo de este punto de vista es como una transparencia, como ver a 
través de un edificio. Es un proceso en contraste con el producto, proceso 
en el que sus raíces están implícitas. Es una obra irónica. La estructura 
que soporta el muro del jardín y ese cactus resultan irónicos. Entiendo 
por qué Philip Johnson dijo una noche cenando en casa de Frank. ìEs mi casa 
treinta años despuésî. Si puedo utilizar la expresión, es una bella casa.

Sobre La Casa Gehry. RA-224

^

25.1

Eduardo Mangada - Septiembre-Octubre 1980
: Las razones por las que el Ayuntamiento entiende que el proyecto selec-
cionado no podría llevarse a efecto en su actual planteamiento se concre-
tan en los siguientes puntos:
1º EL EDIFICIO NÚMERO 46 DE LA CALLE DE ALCALÁ QUE SE PRETENDE DERRUIR, 
POSEE JUNTO A SU IMPORTANTE CONTRIBUCIÓN AMBIENTAL EN LA ZONA UN VALOR 
ESPECÍFICO ARQUITECTÓNICO INDUDABLE TANTO POR LAS CARACTERÍSTICAS DEL 
PROYECTO COMO POR SU EXCELENTE CONSTRUCCIÓN.
Este edificio, construido entre 1923 y 1924 según proyecto de José de Lo-
rite y Kramer, pertenece a un momento de la historia de nuestra ciudad, 
en el que un eclecticismo arquitectónico se convierte en el lenguaje de 
la producción masiva de arquitectura y cuando junto a referencias forma-
les de índole clásica conviven importantes innovaciones tecnológicas. La 
obra de Lorite es por tanto, reflejo de un nuevo capitalismo urbano que 
se caracteriza por una fundamental ìvoluntad metropolitanaî.

Sobre la Ampliación del Banco España. RA-226

^

26.1
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La proximidad, sin embargo, de su fecha de construcción y el no estar 
adscrito al movimiento moderno, facilita el que como a muchas obras de su 
misma época y estilo no se les valores en su verdadera magnitud, razón 
por la cual esta arquitectura de principios del XX se encuentra en rápido 
trance de desaparición.
No es casual por lo tanto que este edificio esté situado en la zona de 
influencia de Gran Vía y constituya parte importante de la arquitectura 
de este eje y sin duda uno de los de mayor coherencia e interés en nuestra 
ciudad.
Su proximidad al Banco no hace más que evidenciar dos épocas históricas 
de la arquitectura en la ciudad, el Banco con una visión clásica ligada 
al eje de la Castellana y el edificio de Lorite con una visión premoderna 
no contradictoria con la zona en la que se ubica. Ambos forman parte de 
una memoria histórica madrileña que el Ayuntamiento en ningún caso puede 
hacer desaparecer.
2º EL CONVENCIMIENTO POR PARTE DEL AYUNTAMIENTO DE QUE LA CONSECUCIÓN COM-
PLETA DE LA FACHADA A ALCALÁ DEL BANCO DE ESPAÑA, NO SIGNIFICA DE ACUERDO 
CON LA GÉNESIS E HISTORIA DE LA CONSTRUCCIÓN DE ESTE EDIFICIO UNA APOR-
TACIÓN ARQUITECTÓNICA PARA LA CIUDAD QUE PUEDA JUSTIFICAR LA PÉRDIDA DEL 
EDIFICIO DE LORITE.
Para razonar su derribo se han manejado distintos argumentos de índole 
compositiva e histórica, la mejor razón puede ser la gran calidad de la 
propuesta elaborada por el Sr. Moneo. No cabe duda sobre el deseo y la 
conveniencia funcional de que toda la manzana no sea de utilización exclu-
siva del Banco, ni sobre el acierto en la prolongación de la fachada a la 
calle de Alcalá, construida por Yarnoz en 1927. Tampoco cabe duda de que 
esta ampliación en planta deshace toda idea de ordenación coherente del 
interior, como también reconoce el mismo autor del proyecto seleccionado.
Es compartido por todos en consecuencia el valor fundamental de las facha-
das del Banco, obras de Adaro y Yarnoz, las menos acertadas soluciones en 
planta de Yarnoz y la posterior ampliación de 1969-1975. El edificio ha 
desarrollado y potenciado a través de las dos primeras construcciones el 
valor del chaflán, perpendicular al eje bisector de las dos fachadas, que 
da a la plaza de Cibeles. Esta formalización en uve es una característica 
de muchos de los edificios próximos, resultado lógico del trazado madri-
leño, tales como: el palacio de Linares, el edificio de Comunicaciones de 
A. Palacios y el antiguo Banco del Río de la Plata y hoy Banco Central, 
del mismo autor.
Estas consideraciones nos llevan a valorar la solución presentada, pero 
también al convencimiento de que esta misma no ha existido como propuesta 
fundamental compositiva en la concepción del proyecto primitivo de Adane-
ro ni en la posterior ampliación de 1969, tampoco en la génesis general 
de crecimiento en planta y dominio en toda la manzana.
Significando en consecuencia, el proyecto nuevo, tan solo una prolonga-
ción parcial de la fachada que desplazaría la línea de choque de estilos 
al edificio de enfrente en la calle Marqués de Cubas, haciendo desaparecer 
a cambio el mejor edificio de Lorite.
3º. LA FIRME CONVICCIÓN QUE DESDE UN PUNTO DE VISTA MATERIAL Y TÉCNICO LA 
OPERACIÓN PROPUESTA SIGNIFICA HOY MÁS QUE NUNCA UN DESPILFARRO CONSTRUC-
TIVO.
En efecto, nos referíamos antes al alto nivel técnico de estas construc-
ciones eclécticas, este caso no es una excepción, construido en estructura 
metálica completa y fábricas de ladrillo en la actualidad en perfecto es-
tado, es un ejemplo importante de la aplicación de las modernas tecnolo-
gías propias de principios de siglo, fácil de rehabilitar y poner en uso.
4º LA INCLUSIÓN DEL EDIFICIO QUE NOS OCUPA EN EL CATÁLOGO DEL PLAN ESPE-
CIAL COMO EDIFICIO DE ìPROTECCIÓN INTEGRALî:
Este argumento no lo hemos querido utilizar como una razón burocrática 
para errar un tema, polémico por la calidad de la propuesta presentada y 
por la intención de no entender ningún catálogo y en particular el plan 
especial como un argumento último que cierre cualquier base de discusión 
o razonamiento.
Deberíamos por otra parte insistir en las razones que subyacen en el plan 
al que nos hemos hecho referencia, ligado al lanzamiento de una política 
de rehabilitación del patrimonio existente tan necesaria en nuestro país. 
Política que exige, en la actual coyuntura, una especial ejemplaridad en 
las actuaciones como un medio de concienciación colectiva, aspecto que 
debe extenderse a edificios de valor individualizado o dentro de un en-
torno ambiental.
No parece lógico por los argumentos presentados, privar a Madrid de un 
edificio de esta calidad, tan característico de una historia próxima y 
dentro del contexto de una zona urbana que hoy pasa por ser, insistimos, 
una de las más coherentes e interesantes del urbanismo madrileño.
Madrid, 30 de octubre de 1980.
EL CONCEJAL RESPONSABLE DE URBANISMO
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Septiembre-Octubre 1980 
La decisión de incluir en la Bienal un sector dedicado específicamente a 
la arquitectura fue el resultado de experiencias de años pasados y de la 
necesidad de tratar la arquitectura como tema autónomo.
La inclusión de la arquitectura entre otras artes visuales había creado 
problemas de definición y formas de participación dentro de los temas ya 
establecidos.
Un comité internacional (fundamentalmente italiano) organizó este primer 
encuentro que tenía como tema central la ìStrada Novissimaî ñuna calle 
construida dentro del pabellón de arquitectura-. El intento era permitir 
a los visitantes descubrir y analizar el concepto tan fundamental del post 
modernismo de ìvolver a la calleî como elemento generador de la ciudad.
Veinte arquitectos participaron en esta parte de la Bienal creando facha-
das con referencia especial al tema ìLa presencia del pasadoî; y un total 
de más de 50 (entre los que se encontraban los españoles: Patxi Biurrun, 
P. Bonet y C. Cirici, Clotet y Tusquets y G. Vázquez Consuegra y Taller 
de Arquitectura) participaron en otros aspectos de dicha Bienal.

Javier Frechilla-Antón G. Capitel-Gabriel Ruiz Cabrero - Enero-Febrero 
1981
Señalamos, y queremos explicarlo desde la tradición, que se tratará de 
una ajustada selección de lo internacional. En definitiva, cuando Sánchez 
Arcas escribe sobre la Arquitectura Holandesa o Fernando García Mercadal 
sobre la Exposición de la Werkbund de Stuttgart lo están haciendo de una 
manera interesada; son españoles que escriben con fino olfato de aquello 
que preocupa o va a preocupar en el panorama nacional, tiñendo por todo 
lo ajeno de interés propio, matizándolo.
Una característica más. El valor de lo construido.
Sibajo nuestra dirección pretendemos llevar una línea periodísticamente 
ágil dentro de un talante liberal y ecléctico ñen definitiva, no realizar 
una revista de tendencia, sino atender más a cuestiones de calidad, y 
no tanto a elecciones estilísticas- esta pauta se hará aún más evidente 
cuanto de lo construido se trate.
No ha sido nunca Madrid lugar bueno para arquitecturas dibujadas ñaunque 
muchas de sus mejores se quedaron en el papel- sino para maestros cons-
tructores. Esta condición de la arquitectura madrileña y, en gran medida, 
de la nacional, nos hará esforzarnos en publicar con la extensión que el 
carácter profesional de la revista reclama, los edificios que se constru-
yan con dignidad en nuestras ciudades y pueblos.
No hablaremos mucho de la forma de la revista: la tienen en sus manos. 
Pidiendo disculpas de las muchas torpezas que el primer número de una 
nueva etapa siempre contiene, sí queremos señalar que la sobriedad será 
una característica tipográfica de la revista, convertida así en el fondo 
neutral de las arquitecturas que se presentan.
Y el cambio de formato:
Soslayamos las explicaciones técnicas y económicas ñque son reales: es 
más económico y adecuado el formato que proponemos-, que nada interesan 
a nuestros lectores, y pasamos a reseñar las de uso.
Este formato, más clásico y predominante a lo largo de la existencia de la 
revista, nos parece adecuado, por su, digamos, ìrancia modernidadî para 
una revista institucional como es ésta. Por otro lado, al tratarse de un 
formato normalizado, facilita su archivo, encuadernación y reproducción 
por los métodos usuales.

La Strada Novissima/La Bienal De Venecia. RA-226

Editorial Nueva Etapa. RA-228

^

27.1

^

28.1

Marzo-Abril 1981
Los ensayistas más sagaces han diferenciado con nitidez dos acepciones 
de ìpost-modernoî. La una, referente a cuestiones estilísticas: un modo 
de utilizar la historia en beneficio propio, como pozo sin fin de re-
cursos formales manipulados con mejor o peor fortuna. La otra como con-
dición histórica: el tiempo nos sitúa fuera del instante del movimiento 
moderno, inevitablemente después de la modernidad. Desde esta posición, 
distanciada críticamente de crónicas como la de Jencks, es donde creemos 
que contemplar los Edificios en la ciudad que hoy publicamos puede tener 
máximo interés.

Sobre Postmodernismo. RA-229

^

29.1

Alfonso Álvarez Mora  - Marzo-Abril 1981
Es importante recalcar la preocupación de José de Lorite sobre los pro-
blemas urbanos de Madrid, lo que significa que, bajo su óptica, el plan-

Visión Urbana sobre la Ampliación del Banco de España.
RA-230

^

30.1



pag 18

Simón Marchan - Septiembre-Octubre 1982
Hoy en día, al lado de la arquitectura revolucionaria de finales del siglo 
XVIII, nos atraen también figuras de transición como J. Soane, Schinkel, 
el Clasicismo aromático, etc., o reparamos en la ambición de un Holderlin 
o Goethe por unir lo esencialmente moderno con lo esencialmente antiguo. 
En todos ellos no se trasluce sino la añoranza de un orden pronto torpe-
deado, en apariencia, por los paralelismos formales, por la fragmenta-
ción del Estilo, por la irrupción historicista y ecléctica de la primera 
mitad del siglo XIX, hasta llegar a la arquitectura de la Academia y la 
Tratadística ecléctica. ¿No podríamos aventurar que nuestra actual mane-
ra de sentir bascula entre el orden y la dispersión sin que, a pesar de 
que la balanza se incline a uno u otro lado, logremos sustraernos a esta 
tensión?.

Sobre el Postmodernismo. RA-238
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María Teresa Muñoz  - Julio-Agosto 1982
El decisivo papel que la Arquitectura Moderna, como sistema formal es-
tablecido, ha jugado en los últimos quince años erigiéndose en referen-
cia fundamental, por negación, y en contrapunto de toda la arquitectura 
contemporánea, no nos ha permitido ver, sin embargo, ningún otro aspecto 
del Estilo Internacional que no sea ese carácter de cuerpo unitario y de 
ortodoxia figurativa del que cualquier arquitecto contemporáneo aspira 
a liberarse. Ahora bien, al filo de los años ochenta, un nuevo capítulo 
viene a sumarse a esta historia propia del Estilo Internacional desde el 
momento en que ha comenzado a vislumbrarse un despertar del interés por 
las conquistas irreversibles de la modernidad y, paralelamente, a cons-
tatarse la voluntad de ciertos profesionales de considerarse arquitectos 
plenamente modernos. Este interés se explica, precisamente, no como un 
paso atrás, sino como una evidencia de que la arquitectura actual trata 
ya de afirmarse al margen de su mero carácter iconoclasta y  liberador 
y de separarse intencionalmente de la arquitectura moderna allí, y sólo 
allí, donde el camino emprendido por ella así lo requiera. Y en este mismo 
sentido se explica que hoy algunos arquitectos comiencen a sentirse más 
cómodos con el adjetivo de modernos que con la etiqueta de post. 

Alfonso Valdés - Mayo-Junio 1982
ìMoneo era ya en 1973 un arquitecto Post-Tendenza (o post-Neo-racionalis-
ta) que tal vez intuía las limitaciones de la manera y buscaba por ello 
una salida más flexibleî.

Sobre el Estilo Internacional. RA-237

Sobre Moneo. RA-236
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31.1

Antón Capitel
Pertenece a la generación madrileña (la de Higueras, Mangada, Peña, Ferrán, Fullaon-
do, Hernández GilÖ) que recibió ya en la Escuela la influencia -y hasta la enseñanza- 
de los modernos, o que, al menos era ya fruto de la admiración hacia sus obras y hacia 
la apertura europea que representaban. La aportación de esta generación consistirá, 
sin embargo, en avanzar un paso más, haciendo triunfar definitivamente la revisión 
orgánica que se oponía al estilo internacional, tema que se iniciaría con las obras 
de Fernández Alba, y llegando a ser responsables, en gran medida, de la actitud que, 
como Oiza en Torres blancas, tomarían algunos de los mayores.
Pero en el naufragio que, al apurarse los sesenta, sufrió la llamada Escuela de 
Madrid, -cuya dura y diversa cruzada en pos de la verdadera modernidad les habría 
conducido al menos hasta la misma crisis que el resto de la cultura occidental- Ra-
fael Moneo y algunos de su generación representaran la actitud más prudente de la 
Escuela madrileña, capaz de preservar lo necesario para enfrentarse con una nueva 
óptica enteros difíciles años setenta.
Para explicar algunas ideas en torno a la obra de Moneo (en torno al atadijo de co-
sas que salvaría de aquel naufragio y que le convertiría, al explicar a mayores y 
pequeños lo que está ocurriendo, en el líder arquitectónico español de la década que 
transformó el pensamiento moderno) se escriben estas notas.

^

31.2

teamiento de un problema arquitectónico no estaba desligado de cuestiones 
urbanas, es decir, que tras un problema arquitectónico subyace una forma 
específica de utilización del suelo, con las consecuencias que tal tipo 
de utilización va a tener en el resto de la ciudad. 
Plantear un edificio residencial, tal como así lo hizo en el número 46 de 
la calle de Alcalá, supuso una nueva forma de utilizar el suelo que, en 
cierto modo, y salvando las distancias entre la época en que se construyó 
y el actual, incidía claramente en no acentuar la especialización de la 
zona donde se localizaba.
La ciudad se ha construido de una determinada forma, con la que podemos o 
no estar de acuerdo, pero que representa, por mucho que queramos negarlo, 
un aspecto esencial de nuestra memoria histórica. Examinando la ciudad 
estamos en disposición de aprender el porqué de nuestra situación actual, 
cómo se han sucedido los hechos que hoy definen nuestro comportamiento, 
como es posible, en una palabra, encontrar nuestra razón en la historia.
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Marzo-Abril 1983
Poco tiempo después con la difusión de los textos de Aldo Rossi se inicia 
un proceso de revisión histórica que llevará a muchos arquitectos a co-
nectar con un pasado menos próximo e incluso, coincidiendo con el momento 
en que el Movimiento Moderno es más estudiado por los críticos y por esto 
mejor conocido de lo que había sido nunca, algunos de ellos realizarán 
obras en que las huellas de tradición más inmediata son prácticamente 
borradas. 

Enero-Febrero 1984
Sin duda la arquitectura contramodernista propugnada por Jencks en los 
últimos años, ha sido la última fase de la querella establecida por las 
vanguardias contra lo antiguo o meramente tradicional. Por ello, al len-
guaje de estas últimas (recuérdese la fragilidad y abstracción del cerra-
miento, la ornamentación aplicada disuelta en el detalle constructivo, la 
objetualización de la arquitectura que disuelve su figura para ser forma 
y espacio, el desarraigo del edificio sobre pilotes, los desbordantes 
planos neoplásticos, la explosión constructivistaÖ), se intentó contra-
poner ñcomo ahora reconoce implícitamente Jencks- imágenes del pasado.
(No deja de ser significativo que lo más atractivo del posmodernismo de 
Jencks y Stern se haya producido siempre en arquitecturas efímeras o 
irónicas: quizás sea lo único que se puede hacer con las columnas y los 
capiteles, salvadas las circunstancias concretas de algún proyecto espe-
cífico).
Quedó centrado el debate, fundamentalmente, sobre los problemas de la 
abstracción-representación y la atemporalidad-historicidad como piedras 
de toque con las que contar las filas de uno y otro bando: posmodernista y 
tardomoderno. Sin embargo, para las generaciones más jóvenes esta disyun-
tiva carece hoy de sentido. Criado en el modernismo ñla arquitectura y el 
arte de sus padres- contemplan éste como otro episodio histórico más, no 
a combatir sino a conocer. 
Lejos y agotada la polémica de la historia ñen parte por ser ya his-
toria- la figuración de la arquitectura moderna parece resurgir en las 
publicaciones nacionales e internacionales. Los Siza, Navarro Baldeweg, 
Piñón y ViaplanaÖTorres Nadal, por centrarnos en la península ibérica, 
representarían dignamente esta actitud que podríamos llamar manierismo 
de lo moderno.
Creemos que entre estas dos actitudes ñneotradición y manierismo moder-
no- se está desarrollando la mejor arquitectura actual alejada de todo 
dogmatismo y de la vieja querella sobre la historia. Si en este número 
predomina la primera actitud, esperamos que en otros queda reflejada la 
segunda: reconstruir la tradición no es tarea fácil.

Sobre el Postmodernismo. RA-241

Sobre el Postmodernismo. RA-246
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35.1

Eduardo Mangada - Enero-Febrero 1985
Quienes, como amigos interesados en la obra de otro amigo, hemos visitado 
el estudio de R. Moneo en los últimos tiempos, hemos podido ver tableros 
en los que se redibujaban las obras casi construidas del Museo de Méri-
da o se retocaba la maqueta del Ayuntamiento de Logroño, terminado y en 
funcionamiento hacía ya tiempo. En ìEl Paísî, del día 29-12-84, en que se 
reconocía el éxito que supone el nombramiento de Moneo como director de 
la Escuela de Harvard, parecía, junto a su cara de niño bueno, una esplén-
dida perspectiva del citado Museo de Mérida, como imagen síntesis de los 
méritos profesionales que apoyaban tan importante nombramiento. Selec-
cionada por el periodista, o sugerida por el arquitecto, es significativo 
que fuese un dibujo, una representación abstracta y no una fotografía del 
hecho construido, el símbolo gráfico utilizado.
Dibujar edificios ya construidos o reproducirlos en maquetas, más o menos 
simplificadas, ha sido y sigue siendo un instrumento de trabajo del ar-
quitecto y del estudioso de la arquitectura, sea crítico o historiador. 
Ejercicio que ha perdurado más allá de la invención de la fotografía, el 
video  el cine. Método sin duda más costoso, y que demuestra la necesidad 
de ir más allá de la reproducción, para llegar a la reinterpretación de 
un edificio, que deja de ser sólo un objeto para ser base de un discur-
so, de un entendimiento, de un esquema intelectual; que no toma todo el 
edificio como válido, sino aquellas partes, o aquel concepto informador, 
significativos en la elaboración de una proposición teórica. Sea ésta es-
tilística, o simplemente constructiva, los Viollet-le-Duc, los Wittkower 
o cualquiera de los grandes aprendices neoclásicos fueron, en este sen-
tido, mucho más que fotógrafos de lápiz o pluma.
Sin embargo, cabe señalar una gran diferencia con esta tradición de los 
dibujadores de arquitectura ya hechas, cuando el redibujar, o el hacer la 
maqueta de lo ya construido, se realiza por el propio arquitecto que lo 

Dibujar después de construir. RA-252

^

36.1
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Enero-Febrero 1986
Diálogo en torno a Bofill, por Juan Daniel Fullaondo:
Parece que el caso de Ricardo Bofill, tan polémico ahora, resultaría di-
fícil de aceptar desde tu personal perspectiva, tan radicalizada en otro 
sentido.
-No demasiado. Hay grupos de arquitectos con aventuras, de alguna manera, 
comunes. Con todos los matices necesarios para cualificar la trayectoria 
personal, Bofill es uno de ellos. Hay pocos fenómenos que se puedan con-
templar aisladamente, como un astro errante.
-Y, ¿en qué comunidad cultural insertas a Bofill?
-Es claro que en la catalana, naturalmente. En el panorama de Barcelona. 
Por lo menos como punto de partida. Hace un tiempo mantuve una entrevista 
de ese mismo carácter en torno a Oscar Tusquets. Digo esto porque, aunque 
sus trayectorias no coinciden, hay algunos aspectos comunes que testimo-
nian estas raíces.
-¿Por ejemplo?
-Podríamos comenzar hablando de una serie de fases bastante precisas. Las 
de Bofill resultan claras. El momento inicial, quizás más italiano, ex-
presivo, para entendernos. Post-racionalista, podríamos decir. Las villas 
de Calpe, por ejemplo, o sus casas de pisos. Paralelamente, el momento 
de la Escuela de Barcelona, lo que decía Zevi sobre ìla magia del falso 
Gaudíî y todo lo demás: Venturi, el primer post-modern, el grupo conocido 
como ìposible Escuelaî; más tarde, la evolución posterior en Francia, la 
proyección internacional, el monumentalismo y esas cosas. En Calpe están 
bastante claras algunas de ellas. Casi como un muestrario-resumen, de 
bolsillo. 

Sobre Bofill / Higueras. RA-258

^

37.1

proyectó y lo construyó. ¿Narcisismo? ¿Habilidad de publicista, que ade-
cúa los planos de obra a la brillantez de la revista de élite? ¿Reflexión 
autocorrectora de su propia obra?
De todo puede haber en este quehacer. ¿Quién no ha visto ìestudiosî con 
las paredes cargadas de fotografías y perspectivas de las obras de su 
titular, casi con la misma complacencia, para mí un tanto impúdica, con 
que el alto ejecutivo o el ministro coloca la foto familiar, él incluido, 
en su mesa de despacho? ¿Quién no entiende la habilidad propagandística 
y el acierto de los ìredibujosî, que garanticen una más exitosa publica-
ción en papel tela o couché? Son tareas que, aparte del talante o la pe-
reza de cada uno, están incorporadas al quehacer normal y casi rutinario 
de unos profesionales, cuya finalidad es no sólo construir sino mostrar 
(automostrarse) lo construido. Algo sobre la arquitectura hecha para la 
fotografía, o, incluso, la fotografía de la arquitectura como contenido 
del debate cultural y académico, recuerdo haber leído escrito por Tafuri.
Más importante me parece cuando este dibujar o hacer el modelo a escala de 
lo ya construido, se escapa de las dos interpretaciones anteriores, para 
transformarse en acto de reflexión crítica sobre la propia obra construi-
da, a través de un ejercicio de abstracción, de simplificación, de selec-
ción de los elementos que mejor definen la apuesta proyectual que acompaña 
a cualquier buen edificio Ejercicio que ignora o, decididamente, ìborraî 
algunas partes del edificio reproducido, que estando en él, no añaden nada 
sustantivo, o se introdujeron más allá de la voluntad del proyectista o 
por imperiencia del mismo, ceo rebelde afirmación de autonomía del propio 
proceso constructivo.
Alguien podrá acusarme de ingenuo y decir, por el contrario, que en este 
redibujar la propia obra, sobre todo en lo no recogido, hay pura y simple 
astucia, escamoteo y maquillaje. Sin duda existe, pero yo estoy apostando 
por una tarea que, más allá de los subproductos espúreos, me parece va-
liosa y señala una autodisciplina, una necesaria reflexión, como mecanis-
mo (es decir artificio) inseparable de todo método científico, que es el 
repensar y avanzar en bucles (Popper, Morin, etc).
En este camino aplaudo los redibujos y maquetas de Rafael Moneo y creo 
poder apoyar esta apuesta, si pienso que para el Ayuntamiento de Logroño 
busca el material de reflexión en una maqueta, asépticamente blanca, para 
resaltar lo que él mismo entiendo significativo en su propuesta, cuál 
puede ser el carácter áulico de un edificio público asentado y configu-
rador de un espacio público, y, con una intencionalidad diferente, elige 
para el Museo de Mérida una perspectiva más próxima a las técnicas de la 
disección, sin referencia alguna al contexto urbano, que no a la repre-
sentación de bulto entero o pictórica.
Y es, y termino, que en estos momentos en que ningún arquitecto resiste 
la tentación de una perspectiva, no todas las perspectivas, como no todas 
las maquetas, añaden algo a una buena planta y una sección. Ahí radica la 
diferencia, entre un mostrarse a la moda o usar el lápiz o la escayola 
para ir más allá del adorno, de la repetición, de lo superfluo y trans-
formarse en material de comunicación y reflexión cultural.



pag 21

-¿Te interesan todas por igual?
-No. Bofill es siempre un hombre de talento, pero, desde mi punto de 
vista, me siento más próximo a lo que encarna Xanadú, por ejemplo. Las 
casas de pisos también eran interesantes. Lo de después, como me ocurre 
con Tusquets, me interesa menos. Hablé con Moneo de todo ello y, curio-
samente, coincidimos. Cosa rara en estos tiempos. Me comunicaba su rela-
tiva desazón sobre el ìúltimo Bofillî. Pues eso. En los primeros tiempos 
hasta Oiza tenía una fotografía del joven arquitecto, con una chaqueta de 
terciopelo muy bonita, saludándole, pinchada con chinchetas en la pared. 
Todo un honor. Luego la quitó. Hay muchos capítulos diversos en la anda-
dura de Bofill.
-¿Cuándo escribió Zevi sobre él?
-En los momentos del estrépito del Xanadú. Creo que lo publicó en su 
colaboración de ìLíExpressoî. Un artículo bastante duro. Y, sin embar-
go, aquello tuvo bastante importancia. Zevi ha sido siempre un hombre 
de increíble instinto, pero acaso un poco excesivo en sus rechazos, tan 
dramáticos. Xanadú sería discutible evidentemente, pero con nos presu-
puestos muy realistas, restringidos, mucho más de lo que parece en las 
fotografías, se instalaba en la costa de Alicante con mucha arrogancia. Y 
la Muralla Roja también era algo. El reportaje de Futagawa es espléndido. 
Quizás, hasta el hecho de la crítica de Zevi significaba algo. O mucho. 
Zevi no se refiere nunca a tonterías.
-¿Cambiaron después las cosas?
-Como ocurre con todos los hombres jóvenes, lógicamente (Bofill fue un 
triunfador de trayectoria bastante fulgurante), la evolución deviene 
obligada. Otra cosas es que se evolucione en el buen sentido, cosa que 
creo que no ha hecho. Lo que siempre ha sido, entonces y ahora ñademás de 
arquitecto- es un inmenso gestor. Y un tipo complicado, complicado den-
tro de su gran cordialidad, extraordinariamente inteligente y con mucho 
talento. Pensaba dedicarle uno de los últimos números de Nueva Forma y 
escribí al respecto un largo artículo, pienso que elogioso. No tiene sen-
tido dedicar fascículos para atacar a nadie. Es una pérdida de tiempo. Y 
sin embargo, aquello no debió gustarle demasiado. Por lo menos a su mujer, 
la bella Serena. Y no salió. Pienso que fue una lástima. La verdad es que 
no era para tanto. Lo más satisfactorio de aquella ocasión fue tratar a 
Serena y a la hermana de Ricardo. Ana, una mujer muy inteligente. Verda-
deramente, cuando se habla de Bofill no sabe uno bien si habla de Ricardo, 
el Taller, un colectivo, su hermanaÖtodo resulta demasiado complicado. 
Serena me llevó a ver el Walden 7 y, de paso, el hermoso estudio en la 
fábrica de cemento que se encuentra (o se encontraba) por allí, muy cer-
ca. Aquello era verdaderamente impresionanteÖqué despliegueÖNosotros con 
nuestros pequeños estudios, de batalla, nos sentíamos en verdad sobreco-
gidos. Ricardo y su equipo se han movido a otra escalaÖ
-Por ejemplo, en Francia.
-Por ejemplo. Aunque no sé si esa experiencia ha sido para él, para su 
personal indagación experimental, demasiado beneficiosa. Lo de Francia es 
tan discutibleÖQuizás le llegó el triunfo demasiado pronto. Toosoon, que 
dicen los letristas americanos. Nunca se sabe.
-Antes intentó la operación Madrid.
-Quiero recordar que fue en tiempos de Arias Navarro como alcalde. Todo 
aquello de la Ciudad del EspacioÖMe parece que no salió muy bien ese asun-
to, pero mientras duró resultó un esplendor todo el montaje. Hasta Gómez 
Santander, tan revoltoso entonces, quiso comprarse un piso.
Había metido actores de ElsJuglars en un piso donde se entraba descalzo, 
que decían cosas y gritaban en catalánÖ¡Qué barbaridadÖy nosotros que-
riendo convencer al dueño de un garaje en Leganitos para que lo convir-
tiera en tienda de mueblesÖ!. Curro Inza se ponía enfermo. Hay algo muy 
inteligentemente mediterráneo, ampuloso, en Ricardo. Siempre con gestos 
de gran porte. Y un poco surrealistas también. Decía que no le interesa-
ban las pequeñas promociones. Es posible que tuviera razón. Siempre con 
ademanes amplios, de un barroquismo increíbleÖ
-¿Le trataste en Francia?
-Coincidí alguna ve en París, pero en aquellos tiempos resultaba más bien 
difícil verle. Creo que residía en un hotel y había una considerable ba-
rrera de telefonistas y secretarias, bastante herméticas, muy celosas de 
su papel. Acaba uno por cansarse. Los franceses estaban muy inquietos con 
el nuevo astro español, otro ìgenial intrusoî, todo aquel ìaffaire des 
HallesîÖUna vez me propusieron una entrevista en televisión ìpara denun-
ciar el fenómeno Bofillî. No acudí. No tenía sentido aquello. Decían que 
era el hombre de confianza de Giscard y qué sé yo qué cosasÖEn Barcelona 
le pude ver con más frecuencia. En alguna ocasión creo que coincidimos 
con Salvador Clotas, un personaje muy divertido. Pero, la verdad, no le 
he tratado demasiado. Quizás nuestros intereses divergían demasiado.
-¿Incluso al principio?
-Supongo que no. De todas formas, le conocí algo tardíamente. Como es-



pag 22

tudiante era de lo más alborotador, según dicen: aquí, en Suiza, en to-
das partes. Más tarde continuó durante un tiempo en eso que llamaban la 
ìGauche divineî. Quiero recordar que escribió un artículo sobre España 
en Zodiac ñcon todos los tics del momento- hablando de la ONU, las bases, 
la guerra fría y todo aquello. Parecía un artículo de Blanco Tobío. Le 
comencé a tratar en los momentos de la Escuela de Barcelona, aquella idea 
de Oriol Bohigas. Luego se distanció de esa situación y me parece que, 
paulatinamente, se fue haciendo menos revoltoso, lo mismo que su arquitec-
tura. Cuestiones de pragmatismo, supongo Con estas declaraciones tan a lo 
Higueras de que ìdetesta la arquitectura internacional importada de USAî 
y que lo que le gusta de verdad, lo que se dice de verdad, es el barrio 
de Albaicín de Granada y todas esas cosas. Hay mucho de brindis al sol en 
este tipo de enunciaciones tan bonitas.
-Ese pragmatismo parece que le ha llevado a construir considerablemente.
-Eso se desprendería de sus declaraciones. Aunque si uno se atiene a las 
obras publicadas, consabidas, no parecen tantas las realizaciones. En un 
estudio que le dedicaba Broadvent hacia el 76 se contabilizan, desde las 
villas de Calpe hasta Walden, poco más de diez realizaciones independien-
tes. Aunque algunas eran de gran porte (el barrio Gaudí, por ejemplo). 
Supongo que ahora habrá multiplicado la cifra. O que hay una gran parte 
no publicada. No lo sé. Esto del volumen de obra es complicado. Cuando 
Van der Rohe se fue a América apenas contaba con 11 proyectos realizados. 
O la vieja comparación entre Lope y Shakespeare. Aquél se jactaba de las 
ìmil y quinientas escritasî. El inglés escasamente llegó a 36 dramas. Y 
la elección entre ello no es dudosa. Me parece.
-Antes has mencionado a Fernando Higueras. ¿Cómo ves la relación entre 
ambos?
-Existen coincidencias bien curiosas. Como dos versiones diversas de un 
similar substrato temperamental. Especialmente, a partir de un cierto mo-
mento. La opulencia gráfica, el barroquismo, la evocación historicista, 
esas vocaciones simétricas, tan obsesivas... Como si ambos evolucionaran 
en el mismo sentido. Resulta curioso comparar la desenvoltura de la planta 
del edificio en Compositor Bach con, por ejemplo, la de los bloques del 
barrio Gaudí. En Higueras ocurre algo parecido. Me extraña que parte de 
la obra de este último no haya sido reivindicada por la post-modernidad 
más o menos oficial. Hay momentos, por ejemplo en la Petite Cathedrale, 
que la idea podría ser intercambiable entre ambos. Y se pueden citar mu-
chos ejemplos. Sería interesante plantear una estructura comparada entre 
ambas trayectorias.
-¿Cuál te interesa de los dos?
-Ambos son arquitectos de interés, pero el vértice alcanzado muy fugaz-
mente por el primer Higueras, me parece superior a todo lo demás. Aquél 
sí que fue un gran momento. En cambio en estos tiempos, aunque discrepo 
totalmente de ella, me parece mucho más hábil la andadura de Bofill, más 
inteligente. Ricardo es un hombre sensible a la oportunidad, de mucha sol-
tura, un temperamento extraordinariamente pragmático, con mayor seguridad 
interior quizás, más cultoÖPor lo menos, con una cultura mucho más puesta 
al día, más acorde con los vientos de la moda. Creo que Bofill es un crea-
dor mucho menos independiente de lo que parece. Aunque Higueras sea, en el 
fondo, más personal, artista solitario, acuarelas y guitarras, sensible, 
no ha conseguido resolver ñme parece- la dura crisis de estos años.
Bofill, plegándose hábilmente a las variaciones de cada atmósfera, ha 
logrado expresar de una u otra forma muy cumplidamente eso que Holderlín 
llamaría ìtiempos de carenciaî. Con cinismo si se quiere, pero con cierta 
elocuencia.
-¿No parecen de distintas generaciones?
-Sí, efectivamente, es como si Higueras perteneciera a la inmediatamente 
anterior. Pero también en Bofill permanecen muchos ecos de la arquitectura 
de los 60. Como esa constante evocación de la megaestructura. Hay algo 
acromegálico en muchos ademanes suyos, escenográfico, grandilocuente, 
todo concebido como un decorado teatralÖAunque habla del Albaicín sospe-
cho que le gusta mucho más Haussman y los bulldozers. Y sus evocaciones 
están manejadas con tanta habilidad, desde Safdie hasta el Bloomsbury 
de HodgkinsonÖTodo ello muy de los 60, esperanzado y arrogante. Y ese 
constante fondo escenográfico, muy estrepitoso, mediterráneo hasta el 
paroxismo, denso, pastosoÖEn ocasiones, como lo de la Pathus o la Virgen 
de Meritxell, podríamos decir que ìoperísticoî. No, ciertamente, no hay 
muchas evocaciones del silencio en Bofill. Si hay un anti-Oteiza, ese es 
Ricardo.
-La actitud profesional de Ricardo Bofill no parece muy semejante a la 
Higueras.
-¿A qué te refieres?
-La manera de encarar la situación profesional.
-Evidentemente. Higueras es más antiguo, más el ìarquitecto de siempreî. 
Hoy en día, acaso se requieran estrategias de otro orden, como las que 
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despliega Bofill. También hay temas curiosos. Por ejemplo, Higueras es 
ño ha sido- hombre de concursos, participando a diestro y siniestro en 
todo lo divino y humano. No creo que Ricardo haya participado en muchos 
concursos ìabiertosî, por decirlo así. Se cuida mucho. También es signi-
ficativo el tema de sus respectivas técnicas de representación. Higueras 
las cultivó con mucha brillantez, en tiempos. Los dibujos de Bofill son 
de muy diverso carácter.
-¿Te gustan?
-No. No me gustan nada.
-Antes has mencionado el acento cultural de sus ademanes.
-Desde luego, hay un cierto background, literario si se quiere, en muchas 
de sus obras. Macho más fuerte que en otros profesionales. Lo del Walden, 
las analogías del Peñón de Hach, el tema de KafkaÖSon muchas cosas.
Bofill es más literario de lo que parece. El gusta de hablar de otro tipo 
de situaciones, pero no sé si, por ejemplo, la eminentemente constructi-
vas le interesan en el fondo mucho. Creo que ha tenido algún problema al 
respecto. Me parece que su voluntad predominante va por otros caminos. 
Pese a su pragmatismo, a su mediterránea, pastosa, voluntad de concre-
ción, a su absesión por reencarnar a Gaudí, hay algo abstracto en sus 
gestos, en su manejo del color, del material, su utilización del concepto 
del ìfun-projectîÖPienso en lo del colorÖCuriosamente, yo veía interior-
mente el Xanadú de color violeta. Luego resultó que era verdosoÖ
-Esta obra parece que te interesa mucho.
-Desde luego. Nos interesa a todos. O nos debiera interesar. Se trata de 
un momento crucial. Y la gente lo capta. Un detalle al respecto. Recien-
temente, se ha elaborado en Madrid un arriesgado proyecto fin de carrera, 
el de María Jesús Muñoz, muy notable, utilizando ese marco y el de la 
Muralla Roja como encuadre y telón de fondo para una hipotética vivienda 
para James Joyce, nada menos, casi como algo incorporado ya a la historia, 
un dato previo, obligado un contexto definitivo, panorámico, sobre el que 
trabajar; una referencia para la memoria, con el que medirseÖEn verdad 
que fue un curioso momento aquél.
-Algunos pensarán que Bofill reniega de ese período. 
-lo dudo. Es demasiado inteligente para ello. Ahora hablara de sus Folies, 
por ejemplo, verdaderamente terribles, por mero oportunismo. No creo que 
en el fondo de su corazón reniegue de esa pequeña obra maestra. Fue aquél 
un momento extraño que, sea en clave crítica, mereció la atención de Zevi. 
Había algo en Ricardo de poeta del decadentismo, perverso si se quiere, en 
clave Huysmans, acaso, que sorprendió a casi todosÖEn aquel momento era 
el Higueras de Barcelona. Lo que no es poco. Ahora parece que los dos han 
derivado más hacia el Kitsch. Aunque muchos no lo entiendan así.
-Evidentemente.
-Mira, la gente no sabe de lo que está hablando. Entre la Folie y algunas 
obras de La Manzanera media un mundo de inventiva, de calidad. A favor de 
estas últimas, ciertamente. A veces pienso que Ricardo es un hombre con 
demasiado sentido del humor. Un dadaísta críptico, desenvuelto. Como fiel 
a un noble cinismoÖ

Oscar Tusquets - Enero-Febrero 1986
En repetidas ocasiones he afirmado ser el único arquitecto del país dis-
puesto a hablar bien de Ricardo Bofill, si exceptuamos a sus asalariados.
Esta observación que puede parecer algo excesiva, caricaturiza, sin em-
bargo, la opinión generalizada nuestra profesión sobre el artista plás-
tico español en activo más famoso en el mundo entero. 
Comprendo que este desprecio puede ser el reflejo del que Ricardo ha ma-
nifestado en repetidas ocasiones por el colectivo de arquitectos, pero 
dejando de lado la valoración que hagamos de sus temerarias y grandilo-
cuentes formas arquitectónicas, creo que como colegas deberíamos estar 
agradecido por varios motivos. 
1) Ricardo es una de las estrellas que en los últimos años ha sacado la 
arquitectura del pozo de los realistas para llevarla al mundo de la co-
municación de masas.
2) Ricardo ha roto nuestro habitual servilismo con el cliente público o 
privado; exige unos honorarios decentes, interviene en los programas y en 
la financiación, reclama su protagonismo los proyectos. (Mucho más que 
su personalismo, me escandaliza la inauguración de cualquier otra pública 
donde figura y se exhibe todo el mundo menos el arquitecto). Ha abando-
nado el aceptado acatamiento y fidelidad a los políticos, sin que esta 
osadía le haya acarreado la defenestración prevista. Su apoyo a determi-
nado partido se basa, en cada ocasión, solo en las facilidades que este 
le garantiza a su trabajo. 
Bofill está comprometido únicamente con su obra, actitud que si para mu-
chos resulta moralmente reprobable a otros parece cuanto menos refrescan-
te, acostumbrados a ver como tantas autoridades utilizan, pero no respe-

Sobre Bofill. RA-258

^

38.1



pag 24

Sara de la Mata-Fuensanta Nieto-Enrique Sobejano - Enero-Abril 1987
Se inicia una nueva etapa en la revista ARQUITECTURA casi setenta años de 
tradición editorial y la sucesiva labor de los distintos equipos a cargo 
de la misma, hacen hoy posible una amplia y retrospectiva mirada hacia 
aquellas arquitecturas, ideas y marcos en que se realizaron y que forman 
ya parte de la historia. Quizá sea esta su mayor virtud, la continuidad 
ininterrumpida a pesar de la variación de los responsables en su direc-
ción. Sin embargo, la renovación que la presencia de un nuevo equipo puede 
y debe traer consigo.
Obliga a nuevos planteamientos.
La Arquitectura se debate hoy entre extremos que van desde la continua-
ción de un vocabulario formal derivado del Estilo Internacional hasta el 
consumo superficial de lo histórico, pasando por todo tipo de reinter-
pretaciones de vanguardias recientes y de estilos pasados. Se hace in-

Editorial Nueva Etapa. RA-264/265

^

40.1

Enero-Febrero 1986
El día 12 del febrero pasado falleció en Madrid D. Carlos de Miguel Gon-
zález, director que fue de esta revista desde el año 1948 hasta 1973. Su 
continuidad al frente de la misma durante tan dilatado tiempo y su capa-
cidad de promoción de la arquitectura española en particular, así como de 
la cultura arquitectónica en general, lo convirtió, como es bien sabido, 
en una importante personalidad de nuestro mundo profesional.
La Revista Arquitectura se suma muy especialmente al dolor de la familia 
y al de este Colegio, ante una desaparición que considera como desgracia 
propia. 
Carlos de Miguel González nació en Madrid el 11 de octubre de 1904, es-
tudiando en primer lugar Ingeniero del I.C.A.I, y después, Arquitectura, 
que finalizó en 1934.
Fue ayudante de Gutiérrez Soto, inició el estudio de Juan de Villanueva 
con Fernando Chueca Goitia, ingresando como funcionario de la Dirección 
General de Arquitectura después de la Guerra Civil. En su interior dirigió 
el desaparecido boletín de dicha Dirección General.
En 1948 gana por concurso la dirección de la Revista Nacional de Arquitec-
tura, vuelta al Colegio de Madrid, en competición con Luis Felipe Vivanco, 
Leopoldo Torres Balbás y Emilio Larrodera, cesando por decisión propia al 
cumplir veinticinco años de dedicación.
Alrededor de la publicación, y dentro de su conocida actividad divul-
gadora, promotora y aglutinadora, organizó las ìSesiones de Crítica de 
Arquitecturaî; participó en el ìManifiesto de la Alhambraî, y dio vida a 
los ìPequeños Congresosî, que reunieron en sesiones de trabajo y polémi-
ca a un grupo de prestigiosos arquitectos españoles. Vivió en la revista 
tiempos académicos, tiempos modernos y tiempos en que se anunciaba ya la 
crisis de la modernidad. Pudo mantener una gestión ecléctica, realizan-
do una crónica de la arquitectura española en la que se promocionaba la 
arquitectura moderna al tiempo que se publicaba también otras como las 
historicistas de Luis Moya.
En la Dirección General de Arquitectura llevó la dirección de la Exco 
(Exposición Permanente de la Construcción), en el marco de la cual se 
realizaron importantes exposiciones entre las que pueden recordarse la de 
Gaudí y la de Zuazo. Se interesó en la actividad del Diseño Industrial, 
colaborando para la promoción de la misma con los arquitectos Javier Car-
vajal, y Luis y Javier Feduchi.
Son numerosos sus escritos en la revista y para ellos pueden consultarse 
los índices de la misma. Publicó, posteriormente a su cese, los libros 
ìMadrid, plazas y plazuelasî, y ìEl barrio de Salamanca en el recuerdoî. 
Como arquitecto realiza la reforma del Estadio de San Mamés, en Bilbao 
(con Magdalena, Rodríguez Salazar y el ingeniero Fernández Casado), el 
barrio madrileño de Saconia (con Perpiñá e Iglesias) y el proyecto para 
la Feria de Muestras de Gijón (con Fernández Alba y J. Feduchi).
Desde su cese como director de la Revista Arquitectura hasta pocos años 
antes de su muerte continuó con su infatigable trabajo dentro de la Co-
misión de Cultura de este Colegio de Arquitectos.
Descanse en paz.

Necrológica Carlos de Miguel. RA-258

^

39.1

tan en absoluto, nuestra profesión. 
3) Ricardo también nos ha enseñado que la viabilidad de un proyecto no 
depende tanto de su realismo como de la capacidad de persuasión del autor, 
lección tanto más instructiva viniendo de un arquitecto que, tomando como 
ejemplo la Bienal de Venecia del 80, ya había construido más él solo que 
la suma de todos los otros que hay exponíamos. 
En fin, conozco bastante a Bofill, he trabajado en alguna ocasión con él 
y he llegado a la certeza de que es un auténtico genio, aunque no se sepa 
muy bien de qué disciplina.
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Francisco Sáenz de Oiza - Enero-Abril 1987
La verdadera calidad de la obra de Le Corbusier es la que corresponde a su 
modo de trabajar y ejecutar la obra. Cada material tiene su forma propia, 
su calidad propia.
Alejandro de la Sota: Admiré siempre en la obra de Le Corbu su ìdeshabi-
lléî, esa perfección de dentro, esa elegancia imposible, tan ligada a esa 
imperfección aparente.

Sobre Le Corbusier. RA-264/265

^

41.1

evitable cuestionarnos si nuestro trabajo debe tomar partido dentro de la 
complicada escena de las diversas posiciones actuales de la disciplina, 
posiciones que ya no son dogmáticas y exclusivas, sino más bien flexibles 
y abiertas. Es nuestra intención que ARQUITECTURA refleje esta contro-
versia, desde un juicio crítico y selectivo de aquellas alternativas cuyo 
rigor y calidad así lo aconsejen. El objeto no será, por tanto, la publi-
cación de temas y obras únicamente en razón de su actualidad. La revista 
evitará identificarse con ninguna tendencia concreta, sin que la ausencia 
de una declaración programática deba Interpretarse como una defensa del 
eclecticismo como posición teórica.
Probablemente sea el tema central de nuestro primer número una ocasión 
excepcional para hacer un alto y reflexionar. El centenario del nacimien-
to de Le Corbusier nos brinda la oportunidad de abordar -una vez más- la 
obra del maestro. Quizá con una más amplia perspectiva de la que unos 
años atrás hubiera sido posible: tal vez más desapasionadamente, y sin 
duda de un modo parcial. Se ofrece así un gradual recorrido por algunas 
de las obras del primer período de su trayectoria, debido a la necesidad 
de acotar el tratamiento de una obra tan amplia y compleja como la suya. 
No se ha pretendido que el número constituya en sí mismo una reflexión 
completa de esta etapa, ni en el planteamiento ni en el desarrollo del 
contenido. Más bien podríamos hablar de un Le Corbusier revisitado: obras 
conocidas de todos así como nuevas interpretaciones que aportan distintas 
lecturas en torno al maestro.
Por otra parte completando el número, la revista recogerá con carácter 
permanente aquellos temas de actualidad, noticias, calendario, que pu-
dieran ser de interés para los lectores, así como critica de libros y 
una guía de obras recientes que se publicaran en forma de reseña, inde-
pendientemente de los proyectos que con más amplitud se incluyan en el 
contexto del número.

Francisco Sáenz de Oiza - Enero-Abril 1987
Todos los grandes maestros han copiado también. Yo siempre he presumido 
de copiar en el mejor sentido de la palabra, no miméticamente, sino reci-
biendo ideas de otros y entendiendo el punto a que llegaron y desde uno 
sigue. Por ejemplo, en Talavera, en los años 50 hay una casa hecha por 
mí, copiada de un arquitecto ñsin nombre en aquel momento- que resultó 
ser Louis Kahn. La casa que había visto publicada en una revista me in-
teresó, agrupaba las habitaciones en torno a un cuarto de baño común y 
las separaba del estar en ese concepto tan kahniano de espacios servidos 
y sirvientes. Fue al cabo de unos años cuando averigüé que se trataba de 
Louis Kahn. Es muy importante a quién se nota como modelo.

Sobre el copiar en los proyectos. RA-264/265

^

42.1

Mayo-Junio 1987
El 12 del pasado mes de Abril fue demolida la casa de la Avda. Doctor Arce 
número 20. Construida en 1953 por don Alejandro de la Sota, constituía 
una de las mejores realizaciones de la arquitectura moderna de nuestra-
capital. 
A pesar del tiempo transcurrido y del escaso eco que su desaparición pa-
rece haber despertado, ARQUITECTURA no quiere dejar de reseñarlo con la 
preocupación que lógicamente debe despertar.
Existe un sentimiento generalizado en el que la conservación del patrimo-
niohistórico urbanono ha introducido todavía a estos primeros edificios 
modernos, ya sea por desconocimiento de su existencia o por una incom-
prensible falta de aprecio cultural por ellos. Esperamos que se pueda 
establecer un debate donde se los permita participar como otro valor más 
de la ciudad, plasmándose en una más correcta catalogación de estas obras.
Sin embargo, de la vivienda de Doctor Arce, sólo nos quedarán unas pocas 
fotografías.

Destrucción Casa Doctor Arce. RA-266

^

43.1

Juan Daniel Fullaondo - Mayo-Junio 1987
Me quiero referir a la relación entre el valor del trabajo y el monto 
económico de los premios. Si se valorara el conjunto de aportaciones pre-
sentadas a convocatorias de gran audiencia (o de importante envergadura) 

Hablando de concursos. RA-266

^

44.1
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Mario Botta - Enero-Abril 1987
Hoy creo que la arquitectura tiene un papel evocativo, de imagen, que 
supera la función.

Juan Daniel Fullaondo - Noviembre-Febrero 1988/89
Claro que no. ¿Quién ha escrito por aquí, algo, por pequeño que sea, sobre 
Roche, Giurgola, el minimal, la arquitectura conceptual?, eso sí, mucho 
neopalladianismo soi-disant, mucho estilo madrileño, mucho ladrillo, con 
frontones y ventanas, digamos termales, mucha Universidad Laboral, Cate-
dral de la Almudena y pabellones según la acreditada tipología de granja 
avícola. Parece que ahora las cosas, por fin, están cambiado, rápidamente 
vendrán todos en socorro del vencedor, pero, en los momentos difíciles, 
¿quién los conocía? Si hacemos abstracción de unos pocos nombres, Juan 
Navarro Baldeweg, Rafael Moneo, muy pocos más, aquí nadie se enteraba de 
nada. 
La verdadera post-modernidad en arquitectura es otra cosa, es la versión 
contemporánea dentro de esa sociedad post-industrial, de un manierismo 
sobre las experiencias de la vanguardia histórica. Como lo fue el mini-
malismo.

Francisco Asís Cabrero-Fernando Porras-Federico Soriano - Agosto 1991
Cualquier revista al margen de sus intereses, debería mostrar una línea 
editorial clara. Pero independientemente de esa definición casi ideoló-
gica, que queda reflejada por los trabajos publicados, sería igualmente 
importante adoptar una serie de premisas iniciales: Rigor, Intención, 
Agilidad, Apertura, Compromiso, que a modo de cualidades genéricas, de-
finan la labor, el método o el talante.
El Rigor de un medio experto. en el que el interés no se reduce a exponer 
obras conocidas y bien firmadas, ni a editar catálogos históricos suaves, 
sino a ejercer una labor más precisa y profunda al publicar un contenido, 
apostando por difundirlo según sus propias cualidades, con vocación de 
descubrir nuevas o recónditas realidades.
La Intención que nos aleje de cualquier lugar aséptico donde no se mues-

Sobre la Arquitectura de los años 80í. RA-273

Sobre la Arquitectura de los años 80í. RA-275/276 

Editorial Nueva Etapa. RA-288

^

46.1

^

47.1

^

48.1

James Stirling - Mayo-Junio 1987
Sí, el Movimiento Moderno purista de los años 20 y 30 es ahora en la his-
toria de la arquitectura un estilo más. Fue un periodo revolucionario, 
pero hoy en día sólo es parte del pasado, como el Barroco o el Art Nou-
veau. Por ello me considero miembro de una generación que debe ser ecléc-
tica, cosa que ningún arquitecto moderno hubiera nunca aceptado. Alguien 
como Gropius o Mies van der Rohe jamás se habría considerado a sí mismo 
arquitecto ecléctico, sino arquitecto revolucionario. Ellos vivieron en 
un periodo revolucionario, pero ahora no estamos en un período revolucio-
nario sino en un momento de revolución. 

Sobre el Movimiento Moderno. RA-266

^

45.1

el desfase resultaría evidente. Se ha dicho, a veces, que el gasto so-
portado por los concursantes es muy superior al importe de los premios y, 
en ocasiones, al coste de la obra en litigio. Por ejemplo: ¿cuánto vale 
o cuesta, un centenar de anteproyectos? Y luego si, como a veces ocurre, 
la solución corre a cargo de otras manos que no han concursado, que puede 
utilizar las ideas presentadas, a voluntad, etc. la situación se agrava. 
¿Cuánto cobraría una oficia con tantas aportaciones de tanteo, etc? Alba 
se refería a una técnica publicitaria de escasa inversión, ofreciendo al 
mercado un trabajo que, de ser tabulado en gastos, ascendería a cifras 
escandalosas. Suele ocurrir en muchas ocasiones. El convocante, a veces, 
puede declarar el concurso desierto, puede hacer lo que quiera con la so-
lución, puede encargar el proyecto y la dirección a otras personas, puede 
descontar el monto del premio de los honorarios del futuro, definitivo, 
encargo (con lo que el concurso no le cuesta nada), puede en definitiva, 
hacer lo que quieraÖEsto que estoy narrando, por kafkiano que parezca, 
ocurre en ocasionesÖ
Quizás sea cosa de los años. Hace unos días leía unos fragmentos de una 
especia de tragedia debida a su mano, Mártir, creo que se llamaba, verda-
deramente abominable. En fin, vemos que le encargo directo a personajes 
ilustres también tiene sus riesgos. Y con personas menos ilustres la cosa 
es peor.
Se trata de cuestiones más complicadas. Pero todo esto lo digo con des-
ánimo. Con mucho desánimo. La verdad es que las cosas tan complicadas 
son como son. Una vida es muchos días. Habría que hablar también de los 
concursos que no se convocan, etc.
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Robert Venturi - Octubre 1991
Porque soy un arquitecto de nuestra época, soy esencialmente un hombre 
de negocios que es a su vez un actor para convencer a sus futuros clien-
tes, y que lo vean como la persona idónea más que como el artista; que es 
también un psiquiatra poniendo orden en reuniones y propuestas kafkianas 
y que es un abogado defendiendo el oficio frente a las exigencias de los 
promotores.
Tengo por lo tanto, y a pesar mío, poco tiempo o poca energía para de-
tenerme en la obra y en los escritos de José M Torres. Pero sí sé que me 
gusta y me fio de sus apreciaciones que, con ingeniosa resignación, van 
de lo significativo, que es a su vez trivial, a lo incidental y profundo, 
y espero, que a pesar de lo duro que es verlo, más que derivar hacia lo 
teórico siga siendo un arquitecto. 

Venturi/Torres Nadal. RA-290

^
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tre la valoración o el análisis de lo publicado. Muy al contrario, la 
información gráfica deberá convenirse en disección de cada arquitectura.
La Agilidad que permita maniobrar y recoger las circunstancias del inte-
rés común, con una estructura abierta, sin ataduras temáticas que cons-
triñan la libertad de acción.
La Apertura no sólo de expresión, sino también como cauce para la expecta-
ción o el debate, apoyando el conocimiento de seleccionados movimientos, 
provocando y participando de su misma creación.
El Compromiso de un instrumento didáctico, que pueda ejercer una medida 
terapia critica de una profesión que entendemos como ejercicio común del 
que la revista no sólo será reflejo sino punto de contacto y apoyo.
No son estas condiciones nuevas. Cualquier revista que recordemos con 
agrado las reúne de manera latente, así como también forman parte del 
patrimonio consolidado en las mejores épocas de ARQUITECTURA.

Alejandro de la Sota - Julio 1992
Se sorprende uno de la sorpresa que produjo el conocimiento de las obras 
de arquitectura producidas en España durante un período de tiempo en el 
que, por razones ya tratadas desde tantos puntos de vista diferentes, 
existió un gran alejamiento en las relaciones habituales entre países 
culturalmente no tan alejados. La autarquía española, el desinterés ex-
terior por lo que en la arquitectura española sucedía, el alejamiento de 
cualquier tipo de información nos llevó a los arquitectos españoles a 
nuestros quehaceres propios usando cada uno sus personales recursos cada 
uno fue cada uno, sin inquietudes ni mayores ambiciones que las de usar 
honestamente aquellos que tenía a mano, intelectual y materialmente.
A parte de intenciones de grupo, más o menos dirigidas ideológicamente, 
existieron otras libertades tan grandes que sorprenden también los va-
riadísimos ìproductos arquitectónicosî que en este tiempo se realizaron. 
Bastaba para inspirarlos una ligera noticia de un viaje, una postal re-
cibida, un chiste bien contado, para que la reacción en uno pudiera tener 
resultados con algo positivo dentro. Son así pues, fáciles de separar las 
tendencias personalísimas de un buen conjunto de obras que más que sepa-
rar obras separan autores. Al menos desde dentro resulta difícil hablar 
de Arquitectura Española.
Ni los aislamientos ni su descubrimiento a posteriori evitan el afán por 
la buena obra que precisamente a las buenas obras caracteriza. Su disper-
sión de modelos que desde fuera se admira y resulta difícil de catalogar 
parece, observado a un mayor nivel, no ser lo mejor para cualquier avance 
en el conjunto de un país. Lo que sí puede admitirse es que fue inevita-
ble por sí mismo. Los arquitectos españoles conocemos bien lo negativo de 
esta prueba, lo positivo, lo agradecemos nos lo señalen desde fuera, como 
premio a la inocencia, a una actitud.
Por todas estas cosas se echa a pensar uno sobre algo tan glorificado hoy 
en día como la información. Todo en este mundo es estar bien informado.
Si al dar la vuelta al ìdescubrimientoî, los arquitectos españoles descu-
brimos lo realizado fuera de España en ese mismo período de tiempo, uno 
podría asombrarse también de un montón de intentos de encontrar nuevas 
salidas a la arquitectura y podría hacerse una gran lista de ìsolucionesî 
propuestas a ese momento tan necesitado de ellas. Empezando por cualquier 
ìpostmodernoî se llega al final, por ejemplo a un gran nuevo París o a 
un gran nuevo Berlín y uno realmente piensa si la arquitectura necesi-
ta mostrar tanto los avances tecnológicos como si ella misma no tuviera 
una marcha propia, con su propio ritmo, utilizando los que la técnica le 
ofrece. En este punto estamos, en este punto estoy.

Sobre la Arquitectura española del 92í. RA-292

^

50.1
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Plano de Madrid-Cerdá. RA-293

Luis Moreno Mansilla - Emilio Tuñón - Julio 1992
Cada edificio viene así vinculado a un reflexión distinta y discontinua, 
sea ésta sobre la re-definición de un objeto, un pensamiento, una intui-
ción, o, las más de las veces, una obsesión, y permite integrar distin-
tas sensibilidades a un tiempo, de forma que es irrelevante pensar una 
relación sistemática o rigorista con la función, la técnica, la historia 
o el contexto, pues todo ello es percibido tan naturalmente como el aire 
que respiramos.
El acto de proyectar se convierte en un camino infinito en el que el 
propio deambular es capaz de impregnar desde la forma de asentarse en la 
ciudad hasta el espíritu de una manilla. Es una conversación inconclusa, 
un rodear que conduce a hacer las cosas de nuevo y, por ello, uno es in-
capaz de aclarar con exactitud qué es lo que se propone hacer antes de 
elaborar el lenguaje con el que acierta a realizarlo. 

Iñaki Ábalos - Juan Herreros - Septiembre 1992
En los últimos años Madrid ha visto surgir con fuerza una generación de 
jóvenes arquitectos con un grado envidiable de profesionalidad la mirada 
puesta en un contexto en absoluto localista. Con su actitud beligerante 
han venido a desmentir de forma contundente los supuestos sobre los que 
hasta la fecha operaba la generación de los setenta, aquella agrupada en 
distintas monografías lanzadas en su día por Arquitecturas  y otros me-
dios de difusión, a caballo entre las propuestas rossianas y una lectura 
romántica de los tejidos, tipos y sistemas constructivos heredados.

Sobre como proyectar en 1992. RA-292

Sobre una nueva generación. RA-293
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Michel de Certeau - Diciembre 1992
ìLa narración creó a la humanidadî. Pierre Janet, ìLíEvolution de la mémoire 
et la notion de tempsî. 1928.
En la Atenas actual, los vehículos de transporte público se llaman meta-
phorati. Para ir al trabajo o volver a casa, hay que coger una ìmetáforaî, 
o sea, un autobús o un tren Los relatos también podrían asumir este noble 
nombre, todos los días, atraviesan lugares y los organizan, los seleccionan 
y los enlazan, forman frases e itinerarios de ellos. Los relatos son tra-
yectos espaciales. 
Cada historia es un relato de viajes, una práctica espacial (Ö)
ìEspacios y  lugaresî
Para empezar, voy a hacer una distinción entre espacio (ìspaceî) y lugar 
(ìplaceî) que delimite todo un campo. Un lugar es el orden de cualquier tipo 
de acuerdo al cual unos elementos se distribuyen en relaciones de co-exis-
tencia. Así se excluye la posibilidad de que dos cosas ocupen el mismo 
sitio(ìplaceî). La ley de lo ìpropioî rige en el lugar, los elementos con-
siderados se encuentran uno al lado del otro, cada uno colocado en su ìpro-
pioî sitio diferenciado, un sitio definido por él. Un lugar, pues, es una 
configuración instantánea de posiciones. Ello supone una cierta estabilidad.
Un espacio es lo que existe cuando se tienen en cuenta vectores direccio-
nales, velocidades, y variables del tiempo. El espacio se compone de las 
intersecciones de unos elementos móviles. De algún modo, se activa por el 
conjunto de movimientos desplegados en su interior. El espacio surge como 
el efecto producido por las operaciones que le orienta, le sitúan, le imbri-
can en el tiempo y que le llevan a funcionar como una unidad polivalente de 
programas conflictivos o proximidades contractuales. En esta perspectiva, 
el espacio es, en relación al lugar, como la palabra cuando se pronuncia, es 
decir, cuando se halla en la plena ambigüedad de una realización, transfor-
mado en un término que depende muchas convenciones distintas, ubicado como 
el acto de un presente (o de un ìtiempoî) y modificado por las transforma-
ciones ocasionadas por contextos sucesivos. Así, al contrario del lugar, el 
espacio no tiene nada de la univocidado la estabilidad de un ìpropioî. 
En resumen, el espacio es un lugar practicado. Así, pues, la calle definida 
geométricamente por el urbanismo es transformada por los paseantes en un 
espacio. Del mismo modo, una lectura es el espacio producido por la práctica 
de un determinado lugar un textoescrito es decir, un lugar construido por 
un sistema de signos.
Merleau-Ponty distinguía entre un espacio ìgeométricoî (ìuna espacialidad 
homogénea e isótropicaî, análoga a nuestro ìlugarî y otra ìespacialidadî; a 
la cual llamó ìespacio antropológicoî. Esta distinción dependía de una cier-
ta problemática que buscaba definir, no la univocidad ìgeométricaî, sino la 
vivencia de una ìexternalidadî dada por la forma del espacio, y para la cual 
el ìespacio es existencialî tanto como la ìexistencia es espacialî. 

Gabriel Ruiz Cabrero - Septiembre 1992
Reunido el Ayuntamiento de la Villa de Madrid el 29 de Octubre de 1862 toma, 
a petición del vocal Señor Peyronet el acuerdo de ìÖque confiera al Sr. 
Cerda el desarrollo del proyecto de la parte exterior, unido al Sr Ingenie-
ro Director de los trabajos del Ensanche, y asociado en el interior a los 
arquitectos municipalesÖ.î.
Del proyecto mencionado solo conocíamos la memoria de la que recogemos lo 
siguiente: ìÖ siendo evidente que a todo plan de ensanche debe de acompañar 
otro de reforma, trazados ambos bajo inspiración de un solo pensamiento y 
objeto, que no puede ser otro que el de asimilar lo viejo con lo moderno, 
armonizando al propio tiempo el Sistema de Viabilidad urbana con el de la 
gran viabilidad exterior o rural que se halla ya planteada o acordado plan-
tearseÖî.
ìEl caserío de Madrid hoy existente, legado de las pasadas generaciones, 
obra de otra civilización y para otra civilización y otras necesidades dis-
tintas, en nombre de la higiene publica, de la justicia y de la común general 
conveniencia, demanda una reforma radical y completa digna de la civiliza-
ción moderna. La reclama en nombre de la higiene, porque es verdaderamente 
inicuo consentir que un vecindario numeroso viva en una superficie reducida, 
encerrado en estrechas habitacionesÖî.
¿Es el plano que publicamos parte del proyecto perdido?, ¿Las diferencias 
con el de Barcelona, orientación de las manzanas, el uso de la ìred Tras-
cendentalî o de la serie de Fibonacci, se explican por el análisis de una 
situación geográfica distinta o son prueba de que estamos ante una falsifi-
cación?. Juzgue el lector.
Arquitectura agradece a la editorial Pronaos la autorización para publicar 
este plano que pertenece a la tesis doctoral de Gabriel ruiz Cabrero de 
próxima publicación.

Sobre espacios y lugares. RA-294
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Banco de Bilbao // Madrid // 1974-1981 // F. J. Sáenz de Oíza // RA 

222 - RA 228 // 

MȺ ǸǱȡ̼Ǫȡɐ ǱǸȺ =ǍɅǪɐ ǱǸ =ȡȺǩǍɐ ȒʔǸ ɳɶɐʳǸǪʌǍǱɐ ʳ ɶǸǍȺȡʽǍǱɐ ɳɐɶ ǸȺ Ǎɶɵʔȡ-
ʌǸǪʌɐ fɶǍɅǪȡɾǪɐ ñǎǸɅʽ ǱǸ ÃȡʽǍṹ ɾȡǸɅǱɐ ɾʔɾ ǍʳʔǱǍɅʌǸɾ ɳǍɶǍ ǸȺ ǍɅʌǸɳɶɐ-

ʳǸǪʌɐṹ Ⱥɐɾ ǍɶɵʔȡʌǸǪʌɐɾ fɶǍɅǪȡɾǪɐ !ȺɐɅɾɐṹ ¦ǍʬȡǸɶ !ʽɐȒɶǍṹ !ȺȒɐɅɾɐ ĞǍȺǱǹɾṹ 
¦ɐɾǹ >ǍɶȺɐɾ ĞǸȺǍɾǪɐ ʳ ¦ǍʬȡǸɶ ĞǸȺȺǹɾṹ ǱǸ ǸɅʌɶǸ Ⱥɐɾ ǪʔǍȺǸɾṹ Ⱥɐɾ ʌɶǸɾ ʕȺʌȡɃɐɾ 
ǸɶǍɅ ǍȺʔɃɅɐɾ ǱǸȺ ̼ɅǍȺ ǱǸ ǪǍɶɶǸɶǍṾ fʔǸ ɳɶɐʳǸǪʌǍǱɐ ǱǸ ᷊ḅḃ᷊ Ǎ ᷊ḅḃ᷾Ṿ
MȺ ǸɾʌʔǱȡɐ ǱǸȺ ȡɅȓǸɅȡǸɶɐ >ǍɶȺɐɾ fǸɶɅǎɅǱǸʽ >ǍɾǍǱɐ ǪɐȺǍǩɐɶɑ ǸɅ ǸȺ 
ɳɶɐʳǸǪʌɐ ǸɅ ǪʔǍɅʌɐ ǍȺ ǱȡɾǸɏɐ ǱǸ ȺǍ ǸɾʌɶʔǪʌʔɶǍ ʳ ɾʔ ǪǎȺǪʔȺɐṾ ¬Ǎ ɐǩɶǍ ǱǸ 
ȺǍ ǪȡɃǸɅʌǍǪȡɑɅ ʳ ǸȺ Ǎɳɐʳɐ ǸɅ ǸȺ ʌʕɅǸȺ ȒʔǸ ǪɐɅɾʌɶʔȡǱɐ ɳɐɶ MɅʌɶǸǪǍɅǍȺǸɾ ʳ 
ÿǍʬɐɶǍ ñṾ!Ṿṹ ɾȡǸɅǱɐ ɶǸǍȺȡʽǍǱǍ ȺǍ ǸǱȡ̼ǪǍǪȡɑɅ ɳɐɶ ȺǍ ʔɅȡɑɅ ǱǸ ǸɾʌǍ ʕȺʌȡɃǍ 
ǸɃɳɶǸɾǍ ǪɐɅ ÃǩɶǍɾǪɐɅ ȒɐɶɃǍɅǱɐṹ ɳǍɶǍ ǸȺ ǪǍɾɐṹ ȺǍ ̼ɶɃǍ MÿÃ=M!Ṿ MȺ 
ȡɅȓǸɅȡǸɶɐ ¦ʔȺȡɐ ¶ǍɶʌȣɅǸʽ >ǍȺʽɑɅ ʳ ǸȺ ǍɶɵʔȡʌǸǪʌɐ ¦Ǹɾʕɾ ¶ǍɶʌȡʌǸȓʔȡṹ ȒʔǸɶɐɅ 
Ⱥɐɾ ǍɾǸɾɐɶǸɾ ʌǹǪɅȡǪɐɾ ǱǸ ȺǍ ǪɐɅɾʌɶʔǪǪȡɑɅ ǱǸ ȺǍ ǸɾʌɶʔǪʌʔɶǍṾ ¬Ǎ ɐǩɶǍṹ ǍǪǍ-

ǩǍǱǍ Ǎ ̼ɅǍȺǸɾ ǱǸ ᷊ḅḄ᷉ ɐ ɳɶȡɅǪȡɳȡɐɾ ǱǸȺ Ḅ᷊ṹ Ǳȡɐ ɾʔ ǪɐɃȡǸɅʽɐ ǸɅ ᷊ḅḃḀṾ
MȺ ǸǱȡ̼Ǫȡɐ ɾǸ ǍȺȡɃǸɅʌǍ ǸʲǪȺʔɾȡʬǍɃǸɅʌǸ ǱǸ ǸɅǸɶȓȣǍ ǸȺǹǪʌɶȡǪǍṹ ɶǸɾɳɐɅ-

ǱȡǸɅǱɐ Ǎɾȣṹ ǸɅ Ⱥɐ ǸɅǸɶȓǹʌȡǪɐṹ Ǎ Ⱥɐ ǪɐɅǪǸǩȡǱɐ ɳɐɶ ȺǍ ʌɐʌǍȺȡǱǍǱ ǱǸȺ ǱȡɾǸɏɐṹ 
ɵʔǸ Ⱥɐ ǪɐɅǱʔǪǸ ʳ Ʌɐɾ Ⱥɐ ɳɶǸɾǸɅʌǍṹ ǪǍɾȡṹ ǪɐɃɐ ǍɶʌǸȒǍǪʌɐṹ ǪɐɃɐ ǍɳǍɶǍʌɐṾ 
MȺ țʔɃɐ ɵʔǸ ɳʔǸǱǸ ɐǩɾǸɶʬǍɶɾǸ Ǎ ʬǸǪǸɾ Ʌɐ Ǹɾ ɾȡɅɐ ʬǍɳɐɶ ǱǸ ǍȓʔǍṾ
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